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Congreso Internacional de 
Federaciones Anarquistas 

Lejos de nuestro ânimo está ei 
afirmar de manera gratuita o in- 
tencionada que ei Congreso In- 
ternacional de Federaciones Anar- 
quistas ha sido un evento limpio 
de errores o que consiguió poner 
en juego todos los grandes valo 
res que encierra ei movimiento 
anarquista internacional. No ha 
habido hasta ahora ningún evento 
semejante que haya conseguido 
esos objetivos. No obstante, si 
nos parece justo destacar ia im- 
portância positiva de ese aconte 
cimiento y los caminos que él mis 
mo ha abierto para llegar a una 
mayor coordinación internacional 
de Ias actividades anarquistas. 

Ya Ia preparación misma de 
ese comício tuvo frutos muy hala- 
gadoreS y realmente positivos. El 
trabajo activò, fecundo y eficaz 
de Ia Comisión Preparatória con- 
siguió que Ia mayoría de los anar- 
quistas dei mundo todo fijaran su 
atención en los más graves pro- 
blemas actuales para estudiarlos 
objetivamente y buscarles solucio- 
nes a través dei prisma de nues- 
tras concepciones. Es cierto que 
en todo momento se sienten pre- 
ocupados los anarquistas de todo 
ei mundo por los más graves pro- 
blemas de Ia época, pues su sen- 
sibilidad sociológica vibra inten- 
samente ante todos los problemas 
humanos, pero rara vez tiene ei 
anarquismo internacional ocasión 
de realizar un estúdio coordenado 
acliie temiu, íuridamentaies y con- 
cretos enfocado desde casi todos 
los meridianos de Ia tierra. Y ese 
ha sido uno de los más valiosos 
logros de Ia Comisión Preparató- 
ria dei Congreso, pues consiguió 
interesar a los anarquistas de to- 

Editorial dp "Le Nouvel 
Observateur" 

LOS MUROS 
DE BERLIN 

Los calabozos de Ia Re- 
pública Democrática Alema- 
na están llenándose. La ca- 
cería de "vagos''' ordenada 
personalmente por Walter 
Ulbricht, jefe de estado y 
dei partido comunista ale- 
mán, ha sido en verdad muy 
fructuosa. Cerca de 150 jó- 
venes están a punto de pa- 
gar Io que ciertos dirigentes 
de esa Alemania llaman ci- 
nicamente Ia recaída de Pra- 
ga": En los muros de Ias 
principales ciudades —en 
Berlín Oriental, en Leipzig, 
en Halle— proliferan Ias 
inscripciones de "Viva Dujb- 
cek". "Ahajo Ia invasión a 
Checoslovaquia". "Viva ei 
socialismo humanista". Cir- 
culares esíritas en igual te- 
nor, en impresión a menudo 
primitiva, circulan en Ias fá- 
bricas. Dice una de ellas: 
"Nuestro estado, supuesta- 
mente socialista, ha creído 
oportuno enviar tropas para 
aplastar Ia democracia so- 
cialista. Y, no Io olvidemos, 
una vez más tropas alema- 
nas han participado en Ia. 
invasión de Checoslovaquia". 

EI servicio de seguridad 
dei Estado entro en acción 
y Ias condenas, a menudo 
muy duras, no perdonaron a 
hijos de famílias conocidas. 
Dos anos y três meses de 
prisión para Thomas Brash, 
hijo dei viceministro de 
asuntos culturales, por haber 
pintado en los muros de 
Berlín Oriental un sedicioso 
"Viva Dubcek". Secuela, tal 
vez, de Ia época estaliniana, 
ei muchacho fue denunciado 
por su propio padre... Ro- 
sita Huzinger, hija de una 
escultora muy conocida, es- 
tará más de dos anos en pri- 
sión por un pequeno impreso 
"subversivo" que hiciera 
circular en una fábrica de 
Berlín Oriental. Igual casti- 
go recayói sobre Sandra Vei- 
gl, lá viuda de Bertold 
Brecht, y Erika Berthold, hi- 
ja dei funcionário que diri- 
ge ei Instituto de Marxismo 
Leninismo en Berlín Orien- 
tal. 

das Ias latitudes para que anali- 
zaran previamente, cada quien en 
su lugar, los vitales temas de que 
se componia ei Orden dei Dia. An- 
tes incluso, Ia Comisión Prepara- 
tória consiguió establecer contac- 
to con agrupaciones y elementos 
anarquistas de casi todos los rin- 
cones de Ia tierra, contribuyendo, 
en algunos casos, a Ia propia 
creación de núcleos anarquistas en 
lugares donde no existían sino ele- 
mentos dispersos y casi cleseonoci- 
dos entre si. Y esa es una obra 
de alto valor positivo cuyos fru- 
tos han de ser de gran ■ beneficio 
para Ias ideas y para ei movimien- 
to, pues aparte de que así nos 
conocemos más en nuestro propio 
seno y tenemos una ideá más pre- 
cisa de Ia realidad de nuestra con- 
texto humano, Ia expansión y ei 
conocimiento de nuestras ideas por 
elementos que Ias desconocen se 
hace más eficaz, puesto que facili- 
tará Ias posibilidades de Ia pro- 
paganda por los esfuerzos aunados 
en agrupaciones antes inexisten- 
tes. 

Por otra parte, durante toda su 
gestión, Ia Comisión Preparatória 
consiguió llevar un continuada 
mensaje de aliento y esperanza ai 
movimiento de todo ei mundo. En 
cada uno de los boletines que edi- 
to se reflejaban de manera opti- 
mista Ias grandes posibilidades la- 
tentes que hay en ei movimiento 
anarquista internacional para re- 
surgir de un período negro de per- 
secuciones y silencio. Y eso solo 
ya justifica, por si mismo, todos 
los esfuerzos loables de esa Co- 
misión. Es probable, incluso, que 
ese optimismo que Ia Comisión 
Preparatória consiguió llevar ai 
ânimo de todo nuestro movimiento 
engendrara esperanzas desmedidas 
en los resultados dei Congreso, 
creando Ia ilusión en algunos mi- 
litantes de que ese comicio ten- 
dría Ia milagrosa virtud de resol- 
ver todos los problemas que tie- 
ne planteados ei anarquismo. No 
obstante ese  ilusionismo de  algu- 

nos companeros ingênuos, ese op- 
timismo que Ia Comisión Prepa- 
ratória consiguió llevar -a todo 
nuestro movimiento es altamente 
positivo, pues nos descubrió posi- 
bilidades sobre (Ias cuales todos 
nosotros nos mostrábamos muy ex- 
cépticos desde los últimos veinte 
anos. Por Io cual, en realidad, sen- 
timos un profundo agradecimiento 
hacia Ia Comisión Preparatória. 

EI Congreso mismo no fue, es 
cierto (no podia serio bajo nin- 
gún punto de vista), una panacea 
que resolviera todos y cada uno 
de nuestros problemas, pero tam- 
poco creó problemas nuevos, Io 
que ya es una cierta virtud. Por 
ei contrário, ai -Congreso se pre- 
sentaron concienzudos estúdios so- 
bre los ■ más importantes temas 
dei Orden dei Dia, y en él se ana- 
lizaron brillantemente los aspec- 
tos más graves que presenta Ia 
situación actual dei mundo vistos 
con arreglo a nuestros puntos de 
vista. Sobre todo se hicieron pro- 
fundas y acertadas exposiciones 
sobre Ia oposición fundamental y 
profunda que existe entre anar- 
quismo y marxismo en ei orden 
filosófico, doctrinal y táctico, tan- 
to en cuanto concierne a Ia lucha 
por derruir los clásicos sistemas 
dei capitalismo como en Io que se 
refiere a Ias normas que deben 
regir u orientar Ia sociedad nue- 
va. En ei Congreso de Carrara se 
eselareció, como no se había hecho 
en ningún otro lugar en Ias últimas 
décadas, là distancia básica que 
separa a marxismo y anarquismo. 
Y esa labor, que aún no ha tras- 
cendido porque no se han divul- 
gado Ias actas ni los acuerdos dei 
propio Congreso, es de urgente 
necesidad en estos fiempos en que 
ei anticapitalismo de que hacen 
gala los marxistas es como un se- 
nuedo que atrae buena parte de 
estas juventudes inquietas que es- 
tán revolucionando ei mundo pre- 
sente. El Congreso comprendió 
que para ei anarquismo y para 
Ias libertades humanas ei marxis- 

mo representa un valladar tanto 
o más pernicioso que ei propio ca- 
pitalismo, y por eso se empenaron 
sus componentes en esclarecer bien 
patentemente ei papel que ei mar- 
xismo juega actualmente como 
factor regresivo o dique en los 
anhelos de libertad que Ia huma- 
nidad ha sentido desde siempre. Y 
esa labor, que es una de Ias más 
urgentes en Ias actividades dei 
anarquismo militante, puede ser- 
vir de basamento para estúdios 
posteriores que orienten Ias activi- 
dades anarquistas encaminadas a 
poner ai descubierto Ias falácias 
dei marxismo. La propia avalan- 
cha juvenil que amenazó con obs- 
taculizar Ias labores dei Congreso 
se beneficio de esas labores de es- 

■ Clarecimiento cuando ei propio 
| Cohn Bendit se definió como anar- 
I quista, enemigo dei marxismo, 
' aunque aceptaba Ia acción revolu- 
cionaria de Ias tendências marxis- 
tas menos ortodoxas. Àctitud que 
fue mucho más clara que Ia sos- 
tenida anteriormente cuando él 
mismo se definia como anarco- 
marxista, haciendo gala de un 

j confusionismo muy propio de Ia 
época, pero muy deficiente, incluso 

: considerado en su solo aspecto re- 
volucionário. 

Hay muchos otrós aspectos real- 
' mente positivos dei Congreso de 
I Carrara, a pesar de Ias fallas que 
puedan achacársele con más o me- 
nos rnzÓT! Y a rn ienes confeccio- 
namos Tierra y Libertai! nos 'pa- 
rece que son precisamente los fac- 
torse positivos de ese Congreso 
los que tenemos Ia obligación de 
airear para fòrtalecerlos, indepen- 
dientemente de que tengamos pre- 
sente los factores negativos de 
que haya podido padecer para que 
no f ructif iquen ni se repitan en ei j 
Congreso próximo que ei ' anar- 
quismo internacional ha de cele- 
brar no muy lejanamente. Y sobre ■ 
esos aspectos positivos, mientras' 
tanto, debemos agruparnss frater- 
nalmente todos los anarquistas dei i 
orbe. I 
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CONFEDERACION GENERAL DEL TRABAJO 
Por ei Teniente Adolfo LAINEZ 

En un tiempo —antes que Ia 
destruyera Perón— hubo una Fe- 
deración Obrera Regional Argen- 
tina (F.O.R.A). La Fora agrupaba 
a unos 200 000 trabaj adores, con 
eso bastaba para mantener en as- 
cuas a nuestra burguesia oligár- 
quica, vcrracenicntc y inaiariíe. 
Lag cárceles estaban atiborradas 
de presos políticos yla lucha era 
dura y sin cuartel. 

Hoy impera Ia CGT que agrupa 
4 000 000 de trabajadores. El elen- 
co directriz de Ia CGT, ayer apo- 
yaba á Perón y hoy gobierna 
con Onganía. Son poderosos seno- 
res, con grandes sueldos, regios 
coches, guardaespaldas, y hermo- 
sas y apetitosas secretarias, igual 
que los militares. iQué interés 
pueden tener esos canallas para 
defender   a   los   trabajadores?   El 

gobierno de los militares les ame- 
naza con quitarles Ias dietas. So- 
lo así se comprende que pueda su- 
ceder Io que ha pasado. Respal- 
dan ai gobierno más ladrón que 
jamás tuvo ei país. Pruebas ai 
canto. Acaban de adjudicar ia mi- 
tad dei subjueio petrolífero ai;,•;«- 
tino a Ias companías americanas y 
camufladas. Los trabajadores, es 
decir Ia CGT dirigida por ei pero- 
nismo —tacuara y nazi— no dijo 
esta boca es mia. Si dicen algunas 
frases altisonantes. . ., pero que 
no hace peligrar sus robustas die- 
tas. 

Lcs dirigentes comunistas están 
ocupados de Vietnam, de Rusia, de 
los bandoleros soviéticos para exal- 
tados. También los comunistas se 
Ias ven mal. Sus dirigentes en Ia 
Argentina  tienen   que   defender   a 

VIBRACION DEL MUNDO 
Por Proudhon CARBÓ 

—EE. UU. no venderán armas a los 
países que apresen sus barcos ca- 
maroneros. 

Que   Estados   Unidos   quede 
sin un mal camaronero.. . 
El camarón es muy bueno, 
jpero  Ia   PAZ  es  primero! 

—800 sacerdotes "progresistas" de di- 
versos países de América Latina, 
alarmados por Ias graves conse- 
cuencias que puede traer a breve 
plazo Ia iniquidad imperante en ei 
mundo. 

Lo triste, Io alarmante, lo angustioso e increíble 
dei encabezado es que, en ei original, Ia palabra PRO- 
GRESISTAS viene,  efectiyamente,  entre  comillas. 

—Franco habla dei peligro de Ias ba- 
ses de EE.. UU. para Espafia. 

Al parecer, ei peligro aumenta cuando ei monto de 
alquiler disminuye. (Esto explica Ia desesperación de 
Franco con lo de Gibraltar: Ia ocupación es grátis). 

—El problema de Ia alimentación 
mundial puede resolverse mediante 
ei átomo. 

Si; los llamados "átomos para Ia paz" podrán re- 
solverlo en un futurb vago e indeterminado. Los otros, 
los átomos para Ia guerra, en cuanto lo decidan los 
omnipotentes senores de  los "pentágonos". 

-Somoza, contra ei comunismo. 

jVaya noticia! 

—Subraya Moscú su oposición a los 
golpes armados para tomar ei po- 
der. 

Cuando ei hombre es ya incapaz de dar maios 
ejemplos —dice ei inefable La Rochefoucaud— se 
dedica a dar buenos consejos. 

—El Papa preconiza ei diálogo con los 
ateos. 

El diálogo ha existido siempre; lo qua pasa es que 
ha estado más bien desprovisto de  amenidad. 

—Envia Taipei 59 antigüedades a Ia 
Olimpíada Cultural. 

Menos mal que no se lea ocurrió incluir a Chiang 
Kai   Shek. 

—Un cabo toco bateria durante más 
de 80 horas. 

Seria un cabo de artillería. 

—Ex   soldados   negros  de  EE. UU., 
desilusionados. 

y 

Que los jóvenes de cualquier color se desilusionen 
de Ia sociedad actual, está bien. Que su contemplación 
no les permita llegar a ilusíonarse, estará mejor. 

—Aniversário   de  los   Caballeros  de 
Colón. 

I Aniversário ?   A  juzgar   por   su   espíritu,  lo  que 
deberían  conmemorar  es  ei  milenario. 

-^Sigue en estado de coma  Oliveira 
Salazar. 

Por lo visto, su agonia durará tanto como Ia in- 
terminable agonia a que él sometió ai pueblo portu- 
guês. 

i —El yerno de Franco hizo ei primer 
trasplante de corazón en Espana. 

Se sospecha que fue él quien coloco en ei pecho 
de su suegro ei adoquin que lleva en lugar de tetra- 
célulo. j 

—Se habla de un profesor de Derecho 
para suceder a Oliveira Salazar. 

Un profesor de Derecho no bastará para enderezar 
los entuertos cometidos por ei viejo dictador en tan- 
tos anos de tirania. 

—Surge Ia posibilidad de resistência 
obrera en Peru. 

jQué lástima que Ia posibilidad de esa resistência 
sea tan solo una esperanza! El proletariado debería 
estar eternamente movilizado, siempre listo a entrar 
en combate, en todas partes. 

—Se caso Jasqueline Kennedy con ei 
aventurero Aristóteles Onassis. 

Decididamente, hacen falta muchos Evémeros en 
ei mundo para ayudamos a desvanecer1 tantos mitos. 

—Medicina rusa para provocar buen 
humor. 

El buen humor debe andar tan escaso en Rusia 
como ei aceite de oliva en los paises nórdicos: solo se 
obtiene con receta y en Ia botica. 

—"Limusina" para ei Presidente 
Johnson, con dispositivos antibala 
y antibomba. 

O no entendemos nada dei asunto, o esto es lo1 que 
se llama "cuando hay confianza, da gusto". 

—Muchos católicos desobedecen ai 
Papa. 

Esto de desobedecer ai Papa estaria) muy bien; lo 
maio es que tampoco se acuerda ya casi nadie de ese 
sencillo y.profundo mandamiento que dice: ama a tu 
prójimo como a ti mismo. 

—Vera Caslavska se caso en Ia Cate- 
dral de México. 

Con un paisano suyo, también católico, y con Ia 
asistencia dei embajador de Checoslovaquia y de todos 
los miembros de Ia delegación olímpica de ese país so- 
cialista. (Por lo visto, hay resabios difíciles de extir- 
par de Ia mente de los pueblos. Pero no nos desani- 
memos). 

—Murió León Felipe. 

Un poeta que muere es una luz que se apaga, una 
esperanza que se extingue, una ilusión que se desva- 
nece. En un mundo arrastrado ai abismo por Ia vorá- 
gine de Ia violência y Ia injusticia, los pueblos debe- 
rían cuidar de sus poetas con Ia misma veneración 
con que los antiguos cuidaban ei sagrado mistério dei 
fuego. 

Vaya sobre Ia tumba dei viejo amigo, peregrino 
dei ideal a quien encontramos por primera vez por los 
caminos ensangrentados de Espana, un punado de flo- 
res rojae. 

Rusia, cuyos mandamases no son 
mejores que los nuestros y Ias tie- 
rras ajenas que ocupa Ia U S., de 
los pueblos "fraternos" de Rumania, 
Bulgária, Polônia, Hungria, etc. 
Como ustedes ven... en Ia Argen- 
tina reina Ia calma más chicha... 
Hasta que claro está, un nuevo nú- 

.cleo de militares, aseste otro golpe 
y sean estos nuevos "salvadores" de 
turno quienes desquicien ei país. 
Una tremenda tristeza y desola- 
ción agobia por igual a todos. Los 
negociados están a Ia orden dei dia 
Los diários que se atreven a pu- 
blicar alguna cosa, son amenaza- 
dos de clausura. Pero a Ia po»tre 
los únicos y verdaderos beneficia- 
dos en todo eso es Norteamérica. 
El sistemático robô y despojo ai 
país es en Argentina 50% a cada 
uno. Más detalles en ei artículo 
próximo. 

DESDE ESP ASA 

CUARTO EXPEDIENTE 
AL DIRECTQR DE 
"CUADERNOS PARA 
EL DIALOGO" 

Por Ia Dirección Ge- 
neral de Prensa ha sido 
incoado un expediente 
administrativo s a n c io- 
nando ai director de Ia 
revista Cuadernos para 
el Diálogo por dos artícu- 
los publicados en el nú- 
mero 50 de Ia revista, co- 
rrespondiente ai mes de 
noviembre de 1967. Uno 
de ellos se refiere a "La 
responsabilidad histórica 
dei poder judicial" y el 
segundo a "Las limita- 
ciones de Ia libertad de 
expresión". 

El contenido de estas 
informaciones, según se 
dice en el expediente, pa- 
recen revestir infracción 
dei artículo segundo de 
Ia vigente Ley de Pren- 
sa e Imprenta, en lo que 
se refiere a falta de res- 
peto a las instituciones y 
a las personas en Ia crí- 
tica de Ia acción política 
y administrativa. 

Este es el cuarto expe- 
diente administrativo que 
se incoa contra el direc- 
tor de Cuadernos para el 
Diálogo, además de dos 
expedientes contra Ia 
editorial, uno de ellos re- 
suelto a, favor de Ia mis- 
ma por el libro de Elias 
Díaz Estado de derecho 
y sociedad democrática, 
y el otro, pendiente, por 
el secuestro dei libro La 
URSS, hoy, de Antônio 
Menchaca. 

10      11      12      13      14      15 unesp^ Cedap 
Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 

27  2í 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41 



Páffina 2 TIERHA Y LIBERTA» Dieiembre de  1968 

LO QUE SE ESCRIBE, 
LOQUE OCURRE 
Y LOQUE SE HACE 

Por Francisco CARRANZA 

i 

En Ia actualidad ya no caben polêmicas entre anarquistas y 
marxistas "oficiales" por diferenciación de princípios. Imprecaciones 
de los primeros contra los últimos por haberse convertido en los 
sátrapas más repugnantes de Ia historia es Io único que resta. 

Los jerarcas rusos retiran una obra teatral de Evtushenko, por- 
que este protesto contra ía invasión de Checoslovaquia por Ias mes- 
nadas bolcheviques. 

El nuevo torquemada que gobierna Ia desafortunada Portugal, 
sucesor de Oliveira Salazar, se ha sentido magnânimo: ha liberado 
ai político oposicionista Mario Soares, cuya reclusión vencia ei 13 
de este mes. 

Hasta los curas nos conceden Ia razón cuando, como en ei ca- 
so dei sacerdote lisbonés José da Felicidade Alves, acusa a Ia je- 
rarquía católica de Portugal por emplear métodos típicos dei sta- 
linismo y Ia Inquisición. 

No todo es carrona en los países bolcheviques. Cinco soldados 
rusos que fueron conducidos a invadir Ia tierra checa, haciendo ca- 
so omiso de Ias declaraciones dei "líder" Siqueiros, han sentido asco 
de Io hecho por sus gobernantes y han desertado pidiendo asilo po- 
lítico en Suécia. 

Octavio Paz, ei gran poeta mexicano, renuncio a su cargo de 
embajador en Ia índia, como protesta por Ia represión efectuada 
en contra de los universitários huelguistas en México. 

Uno de los líderes sindicales de los trabaj adores de Salubridad 
ocupa, además, puestos en ei Departamento dei Distrito Federal, en 
Salubridad, en Ia Secretaria dei Patrimônio Nacional, en ei Seguro 
Social, en ei Banco de Obras y Servicios Públicos y en ei Congreso 
de Trabajo. ;Luego habemos quienes dudamos de Ia omnipresencia 
de DiosI 

Los checos gritaban en Ias calles de Praga: "Çolgad a Brésh- 
nev!" Se trocaron los papeles: antes los marxistas eran perseguidos 
por los capitalistas, ahora Io son los obreros de los países bolche- 
viques por los de Ia hoz y ei martillo. 

El educador austríaco Erik Kuehneit-Leddinh dice: "Los estu- 
diantes revolucionários de hoy se convertirán en los barrigones di- 
rectores de empresa de manana'." Nos esforzamos para que no se 
realice  su   precieción. "* 

Los  "camaradas"  rusos  han  presionado  a los colegas  que han 
impuesto en Checoslovaquia para que no haya control obrero en Ias 
industrias checas. 

La Ragione, órgano de los librepensadores italianos, se ha con- 
vertido en una verdadera letrina; en un artículo en donde se comenta 
ei Congreso Internacional de Federacionea Anarquistas, pretende lle- 
nar de lodo a todo ei anarquismo militante. Es un Ienguaje que ni 
log inquisidores de ia Iglesia se atreven a usar actualmente. Mi pri- 
;ner impulso fue escupirles mi desprecio aí autor dei trabajo y a 
quien le ha dado cabida; pero he desistido de ello, cuando he puesto 
los ojos en órganos que se rorJaman dei anarquismo militante, ya 
que Ia opinión de algunos de sus colaboradores es tan desgraciada- 
mente injusta e irrazonable, que me obliga a pensar que Ia pasión 
insana convierte en enfermos mentales a los hombres. 

El grupo de Recherches sur L'Anarchisme d'aujourd" hui pre- 
sente ai Congreso Internacional de Federaciones Anarquistas, ce- 
lebrado en Carrara, una bibliografia de Ia literatura anarquista ja- 
ponesa a partir de 1902, hasta 1968. Trabajo de sumo interés. Nues- 
tra felicitación para tan digna labor. 

Acaba de llegarnos ei batallador periódico La Voz de Juárez 
correspondiente ai pasado mes de noviembre. En él se incluye Ia 
despedida quo hace ei veterano luchador y animador dei mismo, Ar- 
nulfo G. Pérez. Los morosos y los 84 anos de este hombre honesto 
y consecuente en su lucha por un, mundo mejor, es Io que ha deter- 
minado que después de 15 anos de aparkión consecutiva, tenga que 
ser suspendido. Su tenaz y permanente campana contra Ia influencia 
religiosa en este país y en ei orbe entero, ha sido más que magní- 
fica. Lamentamos sinceramente su desaparición. Nuestros saludos y 
afecto a Arnulfo G. Pérez, hombre íntegro y cabal. 

El Estado moderno, se aGomo- 
da a Ias exigências de Ia tecno- 
logia capitalista y financiera, se 
emula, copia y repite sus procedi- 
mientos en todas partes. Enfoca- 
do ei problema correspondiente a 
América, y especificamente a Ia 
Argentina, ei avance progresivo 
de Ia técnica industrial se limita 
a introducir modificaciones super- 
ficiales en su parte directiva, des- 
cargando ei peso de Ia responsa- 
bilidad en Ia produeción a cargo 
y responsabilidad de Ia clase tra- 
bajadora. Todos, los fenômenos 
que desequilibrem ei juego de Ias 
factorías, fábricas y complejos in- 
dustriales se hacen gravitar sobre 
ei proletariado organizado, to-pe- 
mente sindicado factor disto-sio- 
nante, sin exigir responsabilidad a 
Ia clase dirigente que, por in- 
competência, inépcia y desprecio, 
pretende resolver sus quebrantos 
sometiendo a esclavitud a los pro- 
duetores, en igual medida que se 
hizo en ei medioevo. 

El trabajador organizado tiene 
Ia obligación, no solamente de rei 
vindicar sus derechos de nuevas 
conquistas de mejoras, sino de par- 
ticipar activamente en Ia vida dei 
mejoramiento común, echando ma- 
no de los recursos que le son pro 
pios. Superado ei principio de 
ia invulnerabilidad dei derecho ex- 
clusivo de Ia propiedad en movi- 
miento, es necesario hacerse con- 
ciencia social de que todo Io creado 
sobre Ia tierra ha sido produetn 
de su esfuerzo y sacrifício. Como 
tal tiene Ia obligación de admi- 
nistrarlo como cosa suya, ya 
que le pertenece por dereche 
natural. .La ocupación de esta- 
blecimientos como acto de fuer- 
za para hacer valer sus dere- 
chos no puede limitarse ai cie- 
rre de Ia fábrica, o ente indus- 
trial, y cruzarse de brazos. Su 
deber es tomar a su cargo Ia ad- 
ministración, en sus fases de pro- 
dueción y comercialización. Si Ia 
parte directiva no atina a resol- 
ver los problemas inherentes a 
toda Ia colectividad que interviene 
en esos procesos en épocas nor- 
males, justo y necesario es que 
Io haga ei proletariado. La pro- 
dueción, ei ritmo de trabajo no 
puede interrumpirse. Estableci- 
mientos parados perjudican más a 
los   trabajadores que a los titula- 
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dos propietarios. .En momentos de 
crisis, cualquiera sea Ia circuns- 
tancia, Ia huelgá de brazos caí- 
dos, los beneficia, tan luego por- 
que los equipos de produeción no 
experimentan dano y Ia denomi- 
nada "legislación social" los facul- 
ta para no pagar selarios por 
huelgas que, en muchos casos, he- 
mos visto han sido exprofeso pro- 
vocadas por los propios patronos 
y   directivos. 

En ei orden de Ia tierra y en 
Io concerniente a Ia Argentina, 
desde Rívadavia acá ningún go- 
bierno posterior se ha atrevido a 
alterar ei régimen de propiedad 
dei suelo, que ha venido adqui- 
riendo infalibilidad intocable. Las 
tierras profundas, más produeti- 
vas, desde Ia época de ia Colônia 
pertenecen, por derecho de pro- 
piedad, en sus máa grandes exten- 
siones a famílias linajudas o de 
rango social o instituciones jurídi- 
cas, no de persona física. La apro- 
piación dei suelo a precio venal, o 
por donación, constituye un bal- 
dón para Ia justicia, porque impi- 
de  Ia posibilidad  de  que personas 

o instituciones tecnicamente más 
capacitadas Ias exploten en grado 
y volumen de acuerdo con Ias exi- 
gências  agrotécnicas   modernas. 

Partiendo de Ia Conquista dei 
Desierto, esa iniquidad se ha re- 
petido brutal y descaradamente, 
en proporciones tales que perso- 
nas, personeros, famílias o entida- 
des jurídicas se posesionaron de 
enormes extensiones robadas ai 
indio y recibidas como recompen- 
sa, botín, donación y en reconoci- 
miento de méritos militares o de 
otro orden, real o fictício, pero 
que, en esencia, constituyen par- 
ticulares Estados terratenientes 
dentro de Ia esfera nacional. Jus- 
to es reconocer que Ia hipócrita 
justificación de ese derecho de 
propiedad significa desmedro, 
desconsideración y erradicación dei 
indio, paria como nosotros ai que 
ei proletariado tiene que haeerle 
justicia, Un horrendo sentimiento 
de venganza y de iniquidad pesa 
sobre todos los ciudadanos de Ia 
colectividad. Si Ia justicia de nues- 
tra civilización no alcanza a re- 
dimir y poner en su lugar Ia 
verdad histórica, creando una fal- 
sa tradición que a todos humilla, 
Ia clase trabajadora, directamente 
tan menospreciada por los duefios 
de Ia tierra como dei indio hace 
un siglo, es que verdaderamente 
Ia ciudadanía no supero las pri- 
meras etapas dei barbàrismo. 

La tierra, y con ella todas las 
actividades propias dei desenvol- 
vimiento actual, han de Constituir 
un motivo irrenunciable de lucha 
sin cuartel y en todos los terrenos 
para administrar justicia y equi- j 
dad, humanidad y recompensa por 
ei esfuerzo invertido por ei traba- 
jador para beneficio común. El 
derecho de propiedad inmuebíe y 
cuanto provenga de una actividad 
colectiva, tiene que experimentar 
en Ia sociedad moderna los câm- 
bios revolucionários propios a una 
evolución sin retrocesos. Las cla- 
,ses dirigentes y los gobiernos, 
cualquiera sea su color, han sobre- 
pasado los limites permitidos por 
Ia tolerância. La etapa de Ia pro- 
piedad privada ha sido superada. 
Entramos en Ia faz de Ia sociali- 
zación, con ei aporte de los cono- 
cimientos que pone a nuestro ser- 
vido ei saber y Ia comprensión 
social. 

DE LA PRENSA DIÁRIA 
La acción rüsa aleja, por mucho ti empo, 

los suenos de reformas sociales importantes 
en Latinoamérica. Por debajo, o por encima,, 
de las invectivas, protestas y condenas, las 
dos potências mundiales buscarán Ia reali- 
zación plena de los acuerdos de Yalta, ajus- 
tándolos a las nuevas situaciones que ei 
tiempo'ha originado. Un reparto equitativo 
pára estas potências, dei mundo. Negociacio- 
nes que permitan una nueva paz que no sea 
alterada por Vietnames, Cubas y Checoslo- 
vaquias. Una paz alzada sobre los cadáveres 
de los hombres que han muerto en varias 
regienes dei mundo por Io qué creían era Ia 
libertad, por Io que creíán era ei socialismo 
y que ha sido, ai fin dei cuentas, ei afianza- 
miento de poder de Ia URSS y los Estados 
Unidos. A nosotros, los individuos concretos 
que no creemos en potências y sohamos con 
justicias sociales y libertades, no nos queda 
sino Ia insistente protesta contra una y otra 
potência, esperando que como Ia gota de 
água insistente acabe por horadar Ia roca 
dei poder. Vietnam y Checoslovaquia son dos 
símbolos de esta ai parecer inútil protesta 
dei hombre de carnç y hueso. 

Una nueva revolución comienza a reali- 
zarse. Es una revolución cuyas expresiones 
y Ienguaje son comunes a los jóvenes y a las 
personas inteligentes tanto de los países so- 
cialistas como de los capitalistas. Un mismo 
Ienguaje puede percibirse ya en las vocês di- 
rigentes de las jornadas de mayo en Paris, 
de las luchas raciales en Norteamérica, de 
las exigências democráticas en Latinoaméri- 
ca, ên las batallas en nombre de Ia liberali- 
zación y de Ia libertad en Checoslovaquia. 
Este Ienguaje aún no se concretiza progra- 
máticamente, aunque no pasará mucho tiem- 
po antes de que así suceda. 

Todos ellos, aunque de personalidad dis- 
tinta, rechazan ai Partido Comunista porque 
Io juzgan demasiado cauteloso y burocráti- 
co. Crítica que no aplican ai comunismo de 
Mao Tse-tung. Tampoco están ligados con 
este último. Son definitivamente anarquis- 
tas, antigobierno y antipartido. Coinciden, 
eso si, en un punto de palpitante actualidad: 
su oposición a Ia guerra en Vietnam y ai im- 
perialismo. Es notable ver como Io que des- 
de hace anos ocurre en Vietnam ha servido 
de catalizador a todos estos brotes de indig- 
nación juvenil. 

EXTRACTOS 
DE PRENSA 

Por Luís CASTRO 

Durante I03 tumultos revolucionários dei Congo Belga en 1960, 
una monja belga fue atropellada y dejada encinta. (No sabemos si 
por allí anduvò aígún Lerroux negro.) Llevada a Bélgica Ia monja 
encinta, fue sometida a una operación para hacerla abortar, por 
hábiles médicos, con todas las seguridades para su salud y su vida. 
Esto1, con Ia aprobación dei santo padre de Roma. 

Anos más tarde, una pobre muchacha demente, fue violada por 
un bárbaro y dejada encinta. Los familiares de Ia muchacha, pre- 
viendo que Ia demente no sentiria ei menor instinto materno capaz 
de criar ei futuro hijo, imploraron ai santo padre de Roma el per- 
miso para hacer abortar a Ia pobre demente sin caer en las iras dei 
Seíior. El Santo Padre se nego a ello alegando "el derecho a Ia vi- 
da de todo ser incipiente". Un médico1 conocedor de estos dos casos, 
en los que el Papa se comporto de tan distinta manera, Io diol a Ia 
publiíidad recientemente en una revista suiza. 

(De Le Canard Enchainé. Paris. 7-VIII-68.) 

El Imperialismo dei dólar acondiciona sus empréstitos a los 
países hispanoamericanos, a Ia compra por estos a aquél de sus 
produetos ai precio que los prestamistas imponen, y Ia compra de 
los prestamistas de las matérias primas y produetos agrícolas de 
los hispanoamericanos ai precio que les conviene. Una verdadera 
explotación colonial. 

(De toda Ia prensa comunista dei mundo entero.) 

Hasta hace muy poços meses por Io menos, una tonelada de 
antraciia que en los países (Capitalistas costaba 8 100 rublos, Che- 
coslovaquia debía pagar a Rusia 12 900 rublos. Por una tonelada 
de petróleo crudo que en el infame mundo capitalista se adquiria 
por 8 600 rublos, Checoslovaquia debia entregar ai paternal Esta- 
do ruso 17 200 rublos. Por una tonelada de bencina 33 700 rublos, 
ofrecida en el mercado capitalista por 13 100 rublos. Por una to- 
nelada de mineral de hierro, Ia amada Checoslovaquia debía pagar 
a sus amantes dei Kremlin 9 500 rublos; Ia misma que se vendia 
en el detestable mundo capitalista a 4 200 rublos. Y en fin, por un 
par de zapatos de cuero que los capitalistas dei Oeste cobraban 3,61 
rublos, Checoslovaquia pagaba y seguirá pagando 5,56 rublos. 

(De Volontá de Itália, 9-X-68.) 

Se ha celebrada en EE. UU., el proceso contra siete hombres y 
dos mujeres acusados de haber incendiado los arebivos de una ofi- 
cina de reclutamiento de Baltimore. Se les ha cargado penas de 
hasta 18 aftos de prisión. Los condenados son todos católicos; entre 
ellos três son tonsurados, un fraile, un er cura y una ex monja. 

(De Times. ll-X-68.) 

El padre Schillbeeckx, profesor de Ia Universidad de Nijmegen, 
Holanda, está tirando cada libro que estremece las bóvedas dei Va- 
ticano. Aboga por Ia descentralización de Ia autoridad de Ia Igle- 
sia; asegura que eso de Ia virginidad perpetua de Maria, es una 
cosa simbólica antes que un hecho biológico; Io de Ia resurrección de 
Cristo, no significa Ia recomposición física de su euerpo, sino ei 
impacto de su personalidad en sus discípulos y su presencia en los 
corazones de todos los cristianos. El santo padre quiere procesarle, 
pero el cardenal de Utrecht le advierte ai Papa, que eso seria Ia1 

condena de toda Ia Iglesia holandesa. 
(De Time.   ll-X-68.) 

"Ni el dinero, ni el progreso técnico!,5 ni Ia omnipotencia dei Es- 
tado, pueden satisfacer Ias necesidades dei hombre. 

"Seria, pues, inútil cambiar el régimen si no se cambia Ia so- 
ciedad. Y el cambio de Ia sociedad comienza y acaba por el cambio 
dei hombre". 

(De Le Monde de Paris. De un manifiesto lanzado por di- 
versas  personalidades católicas en mayo  de  1968.) 

"En mi juventud, he tenido veleidades de anarquista y he lle- 
gado a entender perfectamente bien Ia repulsa orgullosa y teme- 
rária prevaleciente en las filosofias de los adultos. Pero el anaiv 
quismo, que es total ausência de gobierno central, implica perfec- 
ición humana. El gobierno es innecesario porque cada cual y todos 
son tan conscientes de sus deberes, que forzosamente resulta una 
sociedad armoniosa. Estamos muy lejos de ese estado de felicidad." 

(De una carta de un tal L. A. Jackson en The 
Guardian de Londres.) 

"Mr, Jackson sugiere en una carta bien meditada, que el anar- 
quismo implica perfección humana. No es así exactamente. Los anar- 
quistas no se hacen vanas ilusiones de Ia naturaleza humana. Efectip» 
vãmente, es a causa de esa imperfección dei hombre que los anarquis- 
tas rechazan el gobierno. Ningún hombre es perfe-cto. Por consi- 
guiente, ningún hombre es apto para gobernar a los demás." 

(De una carta dei reverendo Andrew King publicada 
en The Guadian poço después de Ia anterior.) 

REMOCION   INESTIMABLE 
Para mi, cualquiera sea el ideal que sustenta el indivíduo y cualquiera Ia 

misión que desempefia, merece mi respeto si se eonduce con altura y procede 
con nobleza. 

Se equivocara los que dicen que vierto juicios agraviantes contra el Clero, 
por el simple prurito de zaherir a los que cumplen funciones eclesiásticas, y 
no solo se equivocan, sino que se exceden en sus expresiones. Pero antes de 
proseguir conviene aclarar, que disentir, no significa agraviar. Para mi, los 
que ofician de pastores espirituales en el seno de Ia Iglesia, no se diferencian 
en Io más mínimo de los demás mortales; por consiguiente, no les reconozeo 
otros méritos ni otras virtudes que aquellos que se reflejan en sus actos, porque 
no juzgo ai indivíduo por los hábitos, sino por los hechos. 

Ellos, más que nadie, están obligados a observar una condueta irreprocha- 
ble, no solo porque- aiardean de virtuosos, sino porque se erigen como intérf 
pretes do las revelaciones divinas y como fieles apóstoles de las doctrinas de 
Jesus. 

El hecho de colocarse por encima dei común de los mortales, estableciendo 
una línea divisória entre Io terreno y Io celestial, considerándose los elegidos 
de] todopoderoso y los llamados a iluminar el mundo y regenerar los hombres, 
-los obliga, repito, a conducirse con altura, evitando rozar las podredumbres 
humanas, siempre que no sea con el fin de depurarlas., Pero ocurre que estos 
santos varones, no siempre están sobre Ia línea que les senala su apostolado. 
Suelen andar a los tropezones en asuntos ajenos a Ia incumbência de sus mi- 
nistérios. Muy a menudo se les ve acuclillarse en. las alcantarillas de los poli- 
tiqueros, alentando a los caudillos ambiciosos, que aspiran a sojuzgar a los 
pueblos, y siempre hay un tonsurado que hace de eminência gris, en los sucios 
asuntos de Estado; y si un gobierno no se inclina reverentemente acatando sus 
nefastas sugestiones, corre el riesgo de caer en las emboscadas que le tien- 
den a Io largo dei camino, los astutos conjurados. 

Suele ser muy negra Ia actuación de Ia sotana en los escenarios de Ia po- 
lítica gubernamental. Siempre hay rastros que denuncian su presencia en los 
vuelcos regresivos de un gobierno; y en el terreno filosófico y cultural, montan 
guardiã permanente, pulsando las vibraciones dei pensamiento, y si observan 
indícios promisorios y un agitar de destellos deslumbrantes, lanzan el grito 
de alarma, que retransmiten las rondas, advirtiendo a los embozados que cons- 
piran en las sombras, dei peligro que se cierne sobre Ia comunidad... y en- 
tonces, aparecen los siniestros personajes de las noches medievales, encendien- 
do las hogueras o afiorándolas, con diabólica fruición. 

La Historia se estremece y se horroriza cuando advierte un gesto de al- 
borozo en el rostro sombrio de los clérigos, porque presiente un aletear de bui- 
tres, que se disputan ai recio Prometeo, ansiosos de devorar sus vísceras y des^ 
garrar las fib-as de sus nervios. Si los observamos a través de las emociones 
afectivas que nacen de los impulsos pasionales, no se diferencian de los demás 
mortales, más que por el revuelo de Ia sotana; y muchos de ellos rebasan Ia 

escala dei pentagrama prohíbido con los ojos atravesados de lujuria pagana, 
y en sus arrebatos eróticos, abrazan. Ia podre de todos los vicios que fermentan 
en los subsuelos de Ia inmoralidad, salpicando de lodo los sacros mandamientos 
y haciendo trizas loa votos de castidad. 

Ahora bien: Si Ia prevaricación, los extravíos sexuales y los atentados ai 
pudor están comprendidos como actos deshonestos, £por qué no han de ser 
considerados como tales si son cometidos por los clérigos? £ Acaso las desvia- 
ciones e infoimalidades, Ia impudicia y el desenfreno de las castas sacerdota- 
les, no revisten Ia misma peligrosidad que Ia de cualquier otro mortal? Claro 
que para muchos que viven en una nube de incienso, contemplando el mundo 
a través de las estampas iluminadas en tricomía, ni sonando llegan a imaginar, 
que detrási de las tiaras y los capelos asoman las guampas de lucifer, y que 
debajo de Ia sotana de los clérigos, con cara de angelitos, se agazapan el lú- 
brico y el, sátiro, ávidos de placeres lujuriosos. 

De carne somos, y los frailes no están hechos de otra matéria. Elllos lle^ 
gan ai mundo por el mismo condueto que los demás mortales, con las mismas 
-necesidades y expuestos a las mismas tentaciones. Pero como no pueden eludir 
las lcyes de Ia vida, que son más fuertes y más sabias que los dogmas de Ia, 
Iglesia, se deslizan en las sombras como simples delincuentes, para lleinar el 
cometido que les demanda Ia naturaleza, y por esta misma razón es que se 
enfangan en los vicios más repudiables. 

El velo de mistério que extiende Ia Iglesia sobre las actos afectivos de Ín- 
dole piaisional y Ia prohibición que se les impone a los frailes de ejecutarloa 
libremente con el cuento dei voto de castidad, son los factores principales de 
los desordenes y extravios sexuales tan comunes en las penumbras de losj mo- 
nasterios y recovecos de los templos. 

Como* se ve, yo considero Ia situación y hasta justifico los excesos de1 lai 
gente de sotana; y para que no me atribuyan el cargo suspicaz y evitarles que 
piensen que yo imagino estas inmoralidades practicadas en los santuários, por 
los santos varones, porque siento antipatia por los curas, los tranqüilizará 
extrayendo de los archivos de Ia delincuencia eclesiástica, algunos de los mu- 
chos abusos que se ocultan y se callan y que dicen con elocuencia aterradora dei 
relajamiento moral de estos santos varones. El papa Alejandro VI (1492-1503) 
desfloró a su propia hija. Otro tanto hizo Paulo III (1534-1549) con Ia hija 
y Ia hermana. Júlio III y Paolo II tenían preferencias sedomíticas. 

Giovanni XII (956-963) practicó el incesto y el concubinato y asesinó 
a su propio padrino. 

En 1538, el Estado de Milán suplicaba ai papa que interviniese el monas- 
terio de las Benedictinas, porque reinaba allí tal corrupeión, que sobrepa- 
saba a los más infamantes de los prostíbulos. 

El predicador Berlette dec\at que los monasterios eran harenes, para rego- 
cijo de obispos y frailes, y gritaba indignado: "jCuáríta lujuria, cuánta forni- 
cación! Los W. C. resuenan por los gritos de los recién nacidos, que allí se 
tiran". 

Por Francisco S. FIGOLA 

En 1939, en La Paz (Bolivia), ya Io he citado otras veces, fue ejecutado 
el cura Catorcero, por el delito de violar los menores que estaban bajo su cus- 
todia. Para atenuar sus faltas y con el fin de obtener el perdón, declaro a las 
autoridades eclesiásticas y policiales, "que sus delitos eran superiores a su 
voluntad, siendo irrefrenables sus atentados a Ia juventud". 

En septiembre de 1962, de acuerdo con un diário de Ia fecha, se había pro- 
ducido una conmoción tremenda en estación Irigoyen, por el proceder dei 
sacerdote Mario Valenti, de Ia ciudad de Gálvez (R. Argentina), quien, en el 
interior dei confesonario de Ia iglesia parroquial de aquella localidad, se ex- 
tralimitó violando a diez ninas de siete a nueve anos. 

En fin, podría llenar muchas páginas con este tipo de hechos escandalosos; 
pero con los poços que cite pueden apreciar que no me excedo en los juicios 
cuando juzgo Ia condueta que observan los tragacirios. Estos se hacen acreedo- 
res por sus tremendos delitos a purgar Ia peor condena que. se aplica en los 
presídios. 

Sin embargo, yo intercedo en favor de estos pillos, sugiriendo a Ia justicia 
un tratamiento benigno. Ya que son consumidores, y por cierto de Io lindo, 
que se ganen el sustento, según el precepto bíblico: Con el sudor de Ia! frente, 
y no corrompiendo nifios. 

Cuando triunfe nuestra causa, que será en este siglo, haremos de estos 
senores, hombres útilesi y dignos. Estarán a nuestro lado en las obras de cul- 
tivo, en Ia construeción de casas, carreteras y caminos, en las minas y en las 
fábricas y en las cosechas de trigo, amasando en las tahonas, confeccionando 
vestidos, y los- que son estudiosos, porque los hay - instruídos, se dedicarán ai 
arte, a Ia música, a los libros, a profundizar en Ia ciência, divulgando el con- 
tenido, para librar a los seres dei nefasto misticismo que atrofia el cérebro 
y escurece los sentidos. 

En fin, haremos de ellos, camaradas y amigos, porque no está en nos- 
otros acosar a los vencidos. No entran en nuestros planes los reglamentos mez- 
quinos, los ódios y las envidias de los necios y los frívolos. No nos guia Ia 
ambición ni nos mueve el egoísmo, solo queremos que el hombre sea dueno 
de si mismo. Por eso es que luchamos contra troyanos y tirios, que en nombre 
de una secta o invocando un partido, se disputan el derecho de imponernos 
sus designios. 

De modo que ya Io saben mi muy estimados amigos, cuál es nuestra posi- 
ción y qué es Io que perseguimos. No hagan cuestión d© palabras porque alguna 
vez me expido con un poço de acritud sin tapujos ni eufemismos. 

Eni el calor de Ia lucha con un terrible enemigo, no se puede ser cortês ni 
endulzar los odjetivos; pero que conste que ellos, arremeten sin remilgos cuando 
lanzan sus ataques contra el racionalismo. Son feroces, implacables, virulentos, 
agresivos; y ya Io ven, no nos quejamos ni torcemos el camino. Vamos rumbo 
ai Porveriir,. imperturbables y altivos... ]A más tardar llegaremos a fine» 
de este siglo. . .! 
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Declaración de Ia Liga de Mutila- 
dos e Inválidos de Ia Guerra 
de Espana en el Exilio 

Estas líneas van dirigidas a todos los que se interesan en nues- 
tros problemas, a todos los que de cerca « de lejos comparten nues- 
tras inquietudes, a todos los qüe sienten esperanzas coincidentes y 
que siguen confiando en e] porvenir que ha de aportar a nuestra 
pueblo Ias libertades perdidas, Ia justicia y ei bienestar pisoteados 
por ei régimen franquista. Con ellas, queremos precisar una vez 
más Io que es y representa Ia Liga de Mutilados e Inválidos de Ia 
Guerra de Espana en el Exilio y dej ar clara constância de Io que 
siempre fue nuestra razón de ser: Ia defensa de los intereses de 
todos los mutilados e inválidos de nuestra guerra y de Ias aspiracio- 
nes antifascistas que siempre guiaron sus pasos. 

En nuestra Liga de Mutilados, contrariamente a ciertas opi- 
niònes que de vez en cuando se expresan desfigurando Ia verdad, no 
existen discriminaciones ni deferencias. Todos los afiliados son igua- 
les en derechos y deberes y los hombres que Ia representai!, Ias 
actividades que se desarrollan, los acuerdos. que se aplicaii, son Ia 
consecuencia directa de Ias decisiones libremente adoptadas por el 
conjunto. Los mutilados e inválidos forman un todo en el seno da 
su organización exilada, que es Ia continuidad natural de Io que 
el conjunto de heridos crearon en el «urso de Ia contienda contra el 
fascismo. Sin distinción de credo político o sindical, se agruparon 
fraternalmente y prosiguen estrechamente unidos sus actividades, 
guiándoles como único objetivo el de conseguir aportar, a aquellos 
de sus compaiíeros1 más desvalidos, una ayuda que les permita aten- 
der a sus más perentorias necesidades. 

El control de sus actividades está ai alcance de cualquier afi- 
liado y de todos los Comitês Departamentales, va que el Comitê 
Nacional estuvo y estará siempre a Ia disposk.ión de quienes soli- 
citen precisiones, explicaciones o aclaraciones, presto a ofrecer- 
las sin recato y con Ia mayor amplitud. Diríamos más: esta actitud 
clara y consecuente, estamos igualmente dispuestos a adoptarla con 
todos los organismos afines que puedan sentir inquietud en Io que 
a Ia gestión de Ia Liga se refiere, ya qile todo Io que se hace en 
el seno de nuestra organización, puede ser en cualquier momento 
dei conocimiento general. 

iCuáles son nuestros objetivos? Conseguir que se ayude mo- 
ral y economicamente a los mutilados e inválidos más necesitados, 
series utiles en Ia medida de Io posible, aportándoles el máximo 
apoyo. La Liga de Mutilados hace a este respecto todte cuanto está 
a su alcance, ateniéndose a una norma constante e inamovible: Ia 
de ayudar sin distinción a quienes más Io precisen, sin más eonsi- 
deración que Ia de una necesidad evidente. 

Pensamos en los grandes mutilados ciegos y amputados dobles, 
en los que residen en permanência en hospitales y hospícios en 
aquellos que atraviesan situaciones difíciles, sin qu8 jamás entren 
en nuestra cuenta discriminaciones de tipo político o sindical que 
nunca tuvieron cabida en nuestros médios. La fuerza de Ia Liga de 
Mutilados e Inválidos de Ia Guerra de Espana en el Exilio radica, 
precisamente en su unidad, que los anos trahscurridos no consiguie- 
ron romper, pese a que de tiempo en tiempo se Iancen contra ella 
estúpidas e inoperantes embestidas. 

Lo ^que es y representa Ia Liga, Io que persigue y desearía 
poder obtener, jio siempre parece haber sido comprendido. Por razo- 
nes que a vcces se nos escapan, Ia solidarklad que se destina a nues- 
tros mutilados e inválidos decrece constantemente y casi se está 
diluyendo en Ia nada. Salvo una ayuda constante y meritoria que 
agradecemos sinceramente y algunos otros donativos de menor im- 
portância que recibimos regularmente, y que honran a quienes nos 
aportan estos gestos solidários, Ias atenciones que se nos destinan 
van tomando Ias características dei olvido total y definitivo. Los 
compatriotas- los partidos y Ias organizaciones dei exilio, el go- 
bierno republicano espaííol, Ias centrales sindicales obreras interna- 
cionales, los grupos y personalidades afines, respondeu con el Si- 
lencio a nuestros frecuentes llamamiemos, y si contestai,, 10 hacen 
para excusarse de sus carências con pretextos y razones que por lo 
general nada justifican. Es mucha Ia tristeza que nos causa cons- 
tatar o y que expresamos publicamente para que se tenga conoci- 
miento dei vacio casi total que nos rodea. 

No sabemos si estas líneas tendrán 'ia virtud de despertar en 
favor de nuestra causa adormecidos sentimientos solidários. Ojalá 
que fuese así, pues por poço que cada uno nos ayudara a tenor de 
sus posibilidades, conseguiríamos abrir perspectivas mucho más fa- 
vorables a los mutilados e inválidos necesitados, a quienes podrían 
concederse ayudas y ateiraones más substanciales. En cualquiera de 
os casos y sean cuales fueren los resultados obteaidos, nos quedará 

Ia satisfacción de haber cumplido con un deber insoslayable: el de 
situar en el lugar que le corresponde a Ia Liga de Mutilados y el 
de haber msist.do, una vez más, en lo que concierne a su situación 
y a los objetivos que se ha tr.azado. 

NOTA DE SUMO INTERES SOBRE 
LA ENCICLOPÉDIA ANARQUISTA 

Ante  Ia   insistência   dei   compa- 
nero   Vicente  Sierra,   de  Caracas 
sobre Ia edición, por su cuenta per 
sonal y exclusiva, de Ia Enciclope 
dia   Anarquista   en   castellano   er 
forma de cuadernos separados, in 
dependientemente de Ia edición por 
tomos  completos,   como   está  pro- 
yectada    definitivamente    por    el 
Grupo Tierra y Libertad, de Méxi- 
co,  de  acuçrdo  con  el   companero 
Víctor Garcia, nos vemos en Ia ne- 
cesidad de aclarar lo siguiente: 

Primero.—La traducción en cas- 
tellano Ia estamos realizando nos- 
otros, de acuerdo con Ia red d? 
traductores esparcidos por todo el 
mundo que efectúan este trabajo 
fundamental. 

Segundo.—La edición Ia liare- 
mos por tomos completos, sin que 
haya ninguna posibilidad de que 
proporcionaremos ai comrinero 
Vicente Sierra ninguna clase de 
material antes de que aparezean 
consecutivamente los tomos perti- 
nentes. 

Tercero.—En cuanto tengamos 
el primer tomo dispuesto para en- 

rar en máquina comunicaremos Ia 
eeba de aparición (probablemen- 
e en los primeros meses de 1969), 

y elprécio a que se venderá cada 
:orno. 

Cuarto. — El dinero correspon- 
dente a Ias suscripeiones que ya 
han hecho algunos compaiíeros pa- 
'■a recibir Ia edición castellana de 
Ia Enciclopédia por cuadernos, tal 
y como se había proyectado, está 
en poder de Vicente Sierra, por lo 
suai, aquellos suscriptores que de- 
íeen recibir los tomos deben co- 
municar ai companero Vicente Sie- 
rra su decisión para que esas can- 
tidades sean abonadas ai importe 
do ios tomos editados por nosotros. 

Quinto. — El companero Vicente 
Sierra se separo voluntariamente 
dei grupo editor que formábamos 
inicialmente ai no estar de acuer- 
do en que Ia edición se efectúe por 
tomos completos en cooperación 
con Ia Editorial Cajica, de Pue- 
bla, México. 

El Grupo Tierra y Libertad. 

México,  diciembre  de   1968. 

SECUELA 
de lo de 

CHECOSLOVAQUIA 
Tierra y Libertad se 

siente altamente solidá- 
rio con ei companero 
Marco Panella y demás 
anarquistas que, conjun- 
tamente con otros pro- 
testatarios, fueron en- 
carcelados en Bulgária, 
por expresar su repudio 
a Ia infâmia perpetrada 
por los herederos dei Zar 
de todas Ias Rusias, eje- 
cutado por los que de ve- 
ras   hicieron Ia revolu- 

ción. Al afirmar nuestra 
simpatia a los detenidos 
por los jenízaros bolche- 
viques, es para que si al- 
go existe de bueno y hu- 
mano en toda esa esco- 
ria bolchevizante reac- 
cione y se convierta en 
hombre. Como decía Pra- 
xedis Guerrero: "Si algo 
hay peor que un tirano, 
es el esclavo que se com- 
place en soportarlo". 

Los áutócratas dei Kremlin, 
poeo a . poço van imponiendo a 
Checoslovaquia su tirânica volun- 
tad. "Persuasivamente", con Ia 
amenaza de los tanques y Ia ár- 
tillería, los esbirros y verdugos 
moscovitas van suprimiendo Ias 
libertades que el pueblo checoslo- 
vaco se había dado a si mismo; 
pues es justo decirlo, los gober- 
nantes checoslovacos, excepcional- 
mente, no han sido peleles de 
Moscú, como tantos otros, tipo La- 
vai, Janos Kadar, Quisling, sumi- 
sos ai yugo extranjero y tiranos 
de su pueblo por delegación dei 
invasor. El ejército rojo, Ia checa 
rusa o N. K. V. D. van suprimien- 
do todo vestígio de libertad. Es- 
to, dicen los zares rojos, para 
salvar el socialismo, pues Checos- 
lovaquia tornaba poço a poço ai 
terrible régimen burguês. Así más 
o menos "razonaba" el angelical 
Torquemada. Tostaba o amenaza- 
ba tostar a los hombres para sal- 
var su alma de los horrores dei 
infierno. 

El último "ukase" imperial bol- 
chevique, ha sido Ia supresión de 
los autênticos soviets (o consejos 
de obreros) que allí funcionaban 
sin injerencia ninguna dei go- 
bierno ni dei Partido Comunista 
checo. Notable excepción en el 
mundo llamado comunista. Y es 
aqui donde está el motivo de es- 
tás líneas. 

Que los invasores rusos han su- 
primido los autênticos soviets, no 
puede dudarlo ningún feligrés co- 
munista por muy impermeabiliza- 
do que tenga su cacumen con dog- 
mas marxistas. Lo ha referido Ia 
prensa oficial rusa, lo han repeti- 
do los periódicos comunistas de 
todo el mundo. Pero el feligrés 
comunista, lleno de asombro se 
planteará esta pregunta: i Por qué 
Ia Unión Soviética suprime los 
soviets ? 

Lo hemos dicho millones de ve- 
ces: el régimen que azota a Rusia 
és lo más antitético de un régi- 
men de soviets (o consejos). La 
idea de soviet, es sinônima, con- 
substanciai de Ia idea de revolución 
social. E implica integramente to- 
do lo construetivo que hay en el 
socialismo. Se da de patadas con 
Ia dictadura dei proletariado que 
nos han dicho coexistente con los 
soviets. Soviet y dictadura son 
tan antitéticos o antagônicos co- 
mo Ia luz y Ias tinieblas. Lenin 
y toda su pandilla,! eran opuestos 
a Ia idea dei soviet como su pro- 
feta Marx. El marxismo bien en- 
tendido es el autoritarismo exacer- 
bado, consecuencia lógica de su 
materialismo infrahumano, de su 
negación de los valores morales 
dei hombre. Con ese concepto de- 
gradante dei hombre, que lo equi- 
para a Ia bestia, el marxismo te- 
nía que concebir Una sociedad je- 
rarquizada, y a Ia cabeza de ella, 
Ia 'intelligentzia", así autodeno- 
minados los más audaces, los más 
carentes' de escrúpulos morales 
para asaltar el Poder. Y una vez 

El Fraude 

de los 

SOVIETS 

Por 

TABARRO 

entronizado, aniquilar implacable- 
mente toda oposición presente y 
posiblemente futura, empezando 
por los competidores de ayer y 
los deudos de los caídos en Ia pug- 
na por el Poder. Y para mante- 
nerse en el Poder a toda costa, 
el terror. 

Los soviets o consejos, apa- 
recieron por primera vez, en Ru- 
sia, en Ia revolución de 1905 des- 
empenando un gran papel. Reapa- 
recieron en Ia revolución que des- 
trono a los zares en 1917 y se 
multiplicaron prodigiosamente en 
campos, fábricas y talleres por 
toda Rusia; ejército y marina in- 
clusive. Lenin y su pandilla fin- 
gieron acatar los soviets para po- 
nerse a Ia cabeza de ellos, trans- 
formar el Soviet Supremo en Go- 
bierno  y después  destruirlos. 

Llegó octubre. El gobierno de 
Kerensky pintaba menos que Ia 
Tomasa en los títeres. Nadie ha- 
cía caso de sus decisiones. Para 
determinar el régimen què debía 
de establecerse, en vista de que 
virtualmente no existia ya go- 
bierno, se convoco un Congreso 
Panruso de Soviets. Indudablemen- 
te de aquel congreso había de sur- 
gir un régimen a base de soviets, 
que era lo que Lenin detestaba. 
Trotsky había conseguido formar 
un pequeno ejército con los obre- 
ros de Petersburgo que esponta- 
neamente derrotaron ai general 
Kornilof erí un intento de este de 
restablecer el zarismo. Y con Ias \ 
armas que el incauto Kerensky le 
dio a Trotsky para defender su 
gobierno. Lenin lleno de gozo de- 
cía: "sostendremos ai gobierno 
como ia cuerda sostiene ai ahorca- 
do". Con ese ejército, ia víspera 
dei Congreso de Soviets Lenin y 
Trotsky dieron el golpe de Estado 
conocido con el apodo de revolu- 
ción de octubre. Los Kerensky y 
sus ministros huyeron. Lenin y su 
pandilla, se erigieron ellos mismos 
en Soviet de Comisarios dei Pue- 
blo.  A   medida   que   fueron  reclu- 

tajn.do soldados y policias, conso- 
lidando su poder, fueron reempla- 
zando los autênticos soviets (los 
emanados de abajo) por otros 
nombrados por Ia oligarquia bol- 
chevique. Es decir, por falsos so- 
viets. El soviet de marinos de Ia 
base de Cronstadt, que se nego a 
acatar el falso soviet nombrado 
por Lenin, fue destruído a cano- 
nazos, pereciendo 16.000 marinos 
que representaban el nervio de Ia 
revolución. Este fue el último so- 
viet verdadero que desapareció de 
Rusia. Desde entonces, los orga- 
nismos que los déspotas dei Krem- 
lin llaman soviets, no son más que 
correas de transmisión dei Poder 
absoluto ai pueblo, por médio de 
los soviets escalonados: sovjets 
provinciales, comarcales, locales, 
etc. 

Que  los zares  rojos  denominen 
Unión   Soviética   a   su.   oprobioso 
Estado,  es  muy   explicable.   Pero 
que una  gran   parte  dei   mundo, 
los  más  anticomunistas  inclusive, 
repitan ese magno embuste, dán- 
dole así categoria de.veracidad, es 
lo  que  subleva hasta Ias piedras 
ensangrentadas   de  Ia tristemente 
celebra base de Cronstandt. Con in- 
genuidad de párvulo, unos y otros 
hacen   a   aquel   monstruoso   régi- 
men  el mejor  servicio   que podia 
esperar. Un caldo gordo de  gran i 
densidad. Más sólido que líquido. El 
obrero de poças luces >que empie- 
za a interesarle Ia cuestión social, I 
un dia u otro, un vasallo de Mos- 
cú le  explica  que  soviet  significa 
consejo. Y cuando lee  y oye  que 
todo  el mundo, amigos  y  enemi- i 
gos de aquel régimen, le denomi- ; 
nan soviético, es forzoso que ad- 
mita que en verdad allí existe un : 
régimen de consejos de obreros  y 
campêsinos.  Que  es lo  mejor que 
todos     los    trabajadores     pueden 
desear.  Y defenderá a capa y  es- 
pada   aquel   abominable    régimen. 
La   ingenuidad   y   Ia   maldad   de' 
unos y otros,    ha llegado ai  ex- j 
tremo  de   identificar todo  lo  ruso \ 
forno   soviético.   No   hace   mucho,' 
un   periódico  norteamericano,   co- 
mentando   Ia   carrera   de   un   ca- 
ballo  ruso   premiado   en  un  hipó- 
dromo de   Estados   Unidos,   decía 
que había sido premiado un caballo 
soviético. Probablemente alguna re- 
vista  deportiva  de  Ias   que   des- 
criben   todo   el   árbol   genealógico 
de los campeones, diria que el tal 
caballo   era   descendiente   de   una 
yegua zarista. 

Es hora de llamar a Ias cosas 
por su nombre y no repetir los 
apodos con que Ia tirania disfra- 
za sus gavillas de esbirros y ver- 
dugos. El régimen de Rusia no 
tiene nada que ver con los soviets. 
Es un régimen totalitário, como 
así lo define Ia misma Enciclopé- 
dia Soviética, volumen 89. Soviets 
y totalitarismo es —decía un sar- 
gento instruetor de reclutas a es- 
tos—í "media vuelta a Ia izquier- 
da es igual .que media vuelta a. 
Ia derecha; solo que todo lo con- 
trario." 

ADMINISTRATIVAS 
HASTA EL MES DE NOVIEMBRE DE 1968 

ENTRADAS 

Manuel Sánchez Sosa, Ver., $ 
20.00; Policarpio Soriano, Chapala, 
$ 101.00; Alberto Pirani, Brooklin, 
U.S.A., $ 124.45; Mariano Tejeda 
Maracay, Venezuela, $ 75.00; An- 
tônio Bocija, Canton, Ohio, U.S.A. 
$ 310.00; José A. Gijón, Canton, 
Ohio, U.S.A., $ 124.45; Frank Ross, 
Canton,   Ohio,   U.S.A.,   $   124.45; 

Rafael Martínez, Tampico, $ 50.00; 
Paulo Ficarrotta, Tampa, U.S A., 
$ 62.25; Bruno Pedrola, El Monte, 
Califórnia, $ 124.45; Vicente Sól- 
vex, Tampa, U.S.A., $ 125.00; Víc- 
tor M. Garcia, Porest Hill, U.S.A,. 
$ 125.00; Emma Lamiel, Montreal, 
Canadá, $ 60.00; Antônio Grasa, 
D. F.( ? 100.00. 

Total  entradas      $ 1,526.06 

SALIDAS 

Pago Imprenta periódico No. 310  $ 1,875.00 
Envio periódico correo No. 310  105.00 
Envio periódico correo No. 310     135.00 
Sellos correspondência  55.00 

$ 2,170.0° 
Déficit   643.95 
Déficit   anterior       $ 4,308.00 

Déficit  actual       4,952.54 

SUSCRIPCION EXTRAORDINÁRIA PRO "TIERRA Y LIBERTAD" 

De Ia  lista   anterior      $ 5,227.00 
Vicente Ruiz, dei grupo de Melbourne  76.00 
Juan Font, D. F  100.00 

5 403.00 

LOS MITOS, 
MITOS SON 

RES0LUCI0NDELAF.0.R.A. 
El XI Congreso de Ia Federa- 

ción Obrera Regional Argentina 
saluda muy cordialmente y rinde 
afectuoso homenaje ai maestro sep- 
tuagenário Eugeh Relgis, que en 
este mes cumple un ano más en su 
infatigable y batalladora lucha por 
reunir a los hombres en una co- 
munidad pacifista internacional, de 
Ia que todos los presentes en este 
congreso participamos. 

De igual modo expresamos pu- 
blicamente nuestra viva simpatia 
ai denodado companero Gaspar 
Mancuso, que desde Ia eterna Itá- 
lia ha querido estar presente en 
esta transformación dei mundo, pu- 
blicando en sus "Cuaderni degli 
amici de Eugen Relgis", aquellas 
páginas selectas más íntimas de 
nüestro humanista amigo, heredero 
dei pensamiento de Romain Ro- 
lland y representante dei  espíritu 

activo  en contra de esta sociedad 
reaccionâria y belicosa. 

La vasta obra de Eugen Relgis 
no se reduce a combatir Ia super- 
chería religiosa ni un arte deshu- 
manizado; es una tea encendida 
en esta noche que vivimos y una 
bandera de redención por Ia paz y 
Ia libertad. En todas partes donde 
se encuentra fustiga tanto a Ia des- 
igualdad humana en todas sus for- 
mas como a Ia organización de 
clases que divide a los hombres, de 
cuyos principios hace doctrina en 
Ia esperanza de abolir todas sus 
causas. 

Este hombre, sin secretários ni 
ayudantes, ha logrado levantar un 
fervor de ideas en favor de Ia paz 
y de Ia libertad, alentando con su 
presencia el espíritu insurrecto de 
todas Ias naciones. Eugen Relgis 
ha.dicho, con palabra firme, a to- 

dos los vientos y en Ias lenguas 
civilizadas en que el mundo se en- 
tiende un [No! a Ia guerra; un 
;No! a los clásicos y modernos ene- 
migos de Ia libertad y de Ia jus- 
ticia social. Sus principios humani- 
tários sientan doctrina frente a Ias 
barreras de Ia regresión y riegan 
con su savia vivificante Ias arté- 
rias  de  Ia  humanidad. 

El XI Congreso de Ia F.O.R.A 
Argentina hace suyos los altos 
ideales inspirados hace un siglo por 
Ia Primera Internacional que ani- 
maran los precursores de Ia talla 
de Proudhon, Bakunin, Malatesta, 
Farga Pellicer y cuantos de todas 
partes dei mundo civilizado de uno 
u otro modo participaron en Ia 
propagación de inquietudes libertá- 
rias, y que tiene en este comício 
su  representa ción  más legítima. 

Buenos Aires, 1968. 

Lección para Ia "extrema" 
Izquierda Francesa 

Sesenta y cinco sacerdotes de Paris y de Ia re- 
gión  parisiense firmaron  una  declaración: 

"Solidários de Ia población de nuestros barrios 
y aceptando el ser juzgados por ella, estimamos, 
nosotros, sacerdotes, que en un momento en el que 
aires nuevos recorren nuestro país, no podemos ca- 
llarnos. 

Es toda una concepción paternalista y autori- 
tária de Ia política, de Ia economia, de Ia Universi- 
dad, lo que se replantea. Sabemos que Ia Iglesia 
no escapa a esta crítica. Nosotros protestamos hoy 
contra Ia manera con que se piensa y se decide 
por nosotros en todos los domínios. 

Con el contacto de famílias obreras, de estu- 
diantes, de militantes de todos los horizontes, cre- 
yentes o no, que nos parecían ser l,a conciencia dei 
mundo, se ha forjado poço a poço en nosotros Ia 
convieción profunda de que no podíamos ser sacer- 
dotes de un pueblo sin compartir realmente sus es- 
peranzas y sus fracasos, su sed de justicia, su de- 
seo de libertad y de responsabilidad. 

No podemos emplear un lenguaje que agrade a 
Ia vez a unos y a otros y que permita a todos re- 
conocerse  en  él y justificarse. 

También, ante Ia crisis presente y cualquiera 
que sean Ias soluciones políticas provisionales que 
se encuentren mafiana, declaramos sin ambigüedad 
que queremos ser plenamente solidários de Ia pro- 
testa de un mundo donde ei hombre está sacrificado 

ai beneficio y ai dinero en un sistema capitalista. 
Esta protesta no es una demanda de algunas refor- 
mas suaves, sino el replanteo radical de una ma- 
nera de vivir entre los hombres. 

Que una sociedad donde el hombre no es consi- 
derado más que como una fuerza de produeción o 
de consumo y donde se puede hablar de él emplean- 
do Ias palabras de 'descrédito', de 'volante de mano 
de obra', ■ de 'porcentaje aceptable' está en contra- 
dieción absoluta con ei mensaje de Jesucristo. 

Que no nos sentimos atados a ningún poder es- 
tablecido y que queremos guardar frente a él nues- 
tra libertad. 

Que él no sabrá encontrar otra solución que no 
sea 'política' y nosotros reconocemos que sobre ese 
punto nuestro modo de vida nos ha impedido fre- 
cuentemente ver Ia realidad. 

Que no tenemos que defender ninguna institu- 
ción,  ni  posición de fuerza o de  potência. 

Que nuestra obligación es defender Ia dignidad 
de cada persona humana y, por tanto, tomar posi- 
ción en Ias situaciones concretas. 

En resumen, en el momento mismo en que nues- 
tro país se encuentra turbado, tomamos partido por 
este gran movimiento de solidaridad que se des- 
pliega y que parece más en conformidad con el 
Evangelio que un mundo do consumo individualista. 

Desçamos vivamente que esta toma de posición 
sea llamada ai diálogo y a Ia participación." 

Es hora, no me cansaré de re- 
petirlo, de tirar por Ia borda a 
Marx como símbolo de Ias nue- 
vas generacionos revolucionárias: 
En nombre de Marx se han co- 
metido mil y una contrarrevolucio- 
nes. La nota fundamental dal mo- 
vimiento parisiense Ia dio el anti- 
dogmatismo; es Ia nota que lo 
salva de todos sus posibles yerros. 
Ahora bien, mientras los jóvenes 
desfilen y luchen bajo carteies de 
Mao Tse Tung, Ho Chi Ming y 
el Che Guevara, creeremos que 
quedan dentro de "lo establecido" 
que dicen combatir. Más que re- 
volucionários, semejan devotos de 
San Martin de Porres; tienen que 
ampararse en mitos —marxismo— 
y no en Ias realidades y posibi- 
lklades existentes para Ia edifica- 
ción de una nueva sociedad más 
justa, menos alienada. No dejan 
de ser más que seres desvalidos 
necesitados de viejos ídolos. Una 
de los prodígios intelectuales 
—iqué respeto a Ias momias!— lo 
ven en Sartre; ese mismo intelec- 
tual qüe ha tenido que vivir cien- 
tos de acontecimientos en que el 
marxismo ha obrado, una y otra 
vez, machaconamente, como ente- 
rrador de todo movimiento en ver- 
dad revolucionário, para caer en 
Ia cuenta. que Ia libertad es algo 
imprescindible en cualquier guiso 
de sabor simplemente evolucionis- 
ta, ya no digamos revolucionário. 
Su Ilustrísima se permite Ia liber- 
tad de rechazar un Prêmio Nóbel, 
de protestar contra tirios y troya- 
nos, de construir su mundo literá- 
rio o filosófico a su imagen y se- 
mejanza; mientras un Pastemak, 
por el hecho de haber nacido en 
un país "socialista", se ve obliga- 
do a rechazar el mismo prêmio y 
a morir devorado por Ia incom- 
prensión y Ia amargura. 

La experiência adquirida por 
los marxistas a través de Ia re- 
volución parisiense es nula, el ca- 
so Checoslovaquia es un hecho fe- 
liaciente. Siguen aferrados en ver 
el nuevo mundo a través dei cris- 
tal marxista. No tienen capacidad 
y sobre todo fortaleza para ente- 
rrar parte de sus trasnochados es- 
túdios de Marx, y procurar absor- 
ber águas más fertilizadoras, más 
en consonância con los tiempos. 
jCon razón el mundo está como 
está! Mientras Ia sociedad, o Ia 
parte más inquieta de ella, siga 
consumiendo sus energias vitales 
en asimilar Ias ensenanzas de tan 
"sábios" preceptores, y dé de lado 
los verdaderos postulados de una 
nueva sociedad, no avanzaremos 
hacia tan ansiado meta más que 
a paso de cangrejo; pues lo mis- 
mo que ninguna persona cuerdr 
pretenderá aprender en Mein- 
Kampf algo acerca de Ia revolu- 
ción dei problema racial que per- 
turba determinadas sociedades, así 
no podemos, a través de mentes 
autoritárias, llegar ai conocimien- 
to de Ia libertad, a Ia creación de 
una nueva sociedad en Ia que se 
luche por desarraigar el menor 
asomo de autoritarismo. 

La imposición de Ias disquisi- 
ciones de Marx y de sus sucesores 
ha convertido a todos los países 
diz que socialistas en inmensos 
cuarteles, donde el toque de cor- 
neta y Ia voz dei cabo furriel son 
los que regulan Ia vida de cada 
uno de los ciudadanos. Sin embar- 

Por Ismael VIADIU R. 

go, los marxistas siguen emperra- 
dos en hacer creer que aqui no ha 
pasado nada, y en su afán por 
perpetuarse en Ia conciencia de 
estos nuevos tiempos nos hablan 
de los soviets, redescubren los so- 
viets como núcleo, eslabón revolu- 
cionário, i Acaso no fue Lenin el 
sepultador de ellos, ai imponer a 
Ia "elite"? Claro, que Lenin, me 
dirán, no fue marxista química- 
mente puro, así como tampoco lo 
es Mao Tse-tung; sin embargo, 
es innegable que son seguidores 
de sus "profecias" y de sus jere- 
miadas. En vulgar pleito de co- 
madres-trotskismo, leninismo, mar- 
xismo, castrismo, maoísmo— es en 
Io que ha derivado el socialismo 
"científico" de tanto menguado 
intelectual  y fiel  devoto. 

Aun hoy, los marxistas siguen 
en sus trece, quieren reensenar- 
nos que el oráculo de Marx debe 
seguir siendo nuestro faro de re- 
dención: jAgrupémonos alrededor 
dei Profeta para una nueva cru- 
zada! Es el riesgo que se corre 
ai convertirse en sacerdote de una 
Iglesia, cuando los dogmas son de- 
vorados por el tiempo, se quedan 
vacíos, exhaustos, sin horizontes, 
y en su desolación se refugian, 
como viejas beatas, en su santo 

>milagrero. \ Precisamente en tiem- 
pos en que el mismo sacerdócio 
católico empieza a poner en en- 
tredicho Ia infalibilidad dei Papa, 
nuestros marxistas pretenden sus- 

| tituirla en Ia persona de Marx! 
j Nos recuerdan ai manico dei cuen- 
I to: "Pita, pita, que como no te 
| apartes tú. .." O sea,, que estos 
i marxistas "científicos", de teodoli- 
j to, han descubierto Ia libertad, Ias 
! colectividades agrícolas, Ia auto- 
gestión, los horrores dei culto a 
Ia personalidad. . . de Stalin — 
pues en cuanto a Marx y a Mao 
sigue en plena ebullición— ape- 
nas en 1968: [Esa es Ia vanguar- 
dia dei proletariado! jEsa es Ia 
elite! Esos no pasan de ser más 
que nuevos refuerzos, nueva savia 
oscurantista y clerical: Otrora, Ia 
Iglesia encerro Ia cultura trás los 
gruesos muros de los conventos, 
donde se ilustraban sus elegidos 
para perpetuar su dominio omní- 
modo sobre el Hombre. Hoy, estos 
ensotanados marxistas pretendeu 
reducir Ia cultura a su bíblia: El 
Capital y algunos otros libros me- 
nores, cuya única interpretación 
válida queda a merced de los doc- 
tores de Ia Ley. Con razón nos 
hemos topado en pleno siglo XX 
con una nueva Reforma: Mao, el 
nuevo Lutero. Marx y sus acólitos 
copiaron tanto a Ia Iglesia roma- 
na, que Ia historia, fiel espejo de 
Ia acción de los hombres, se nos 
vuelva un vulgar calca, a pesar 
dei  "devenir histórico". 

Ahora bien, dei hecho de que 
un sector "revolucionário" de Ias 
nuevas generaciones se situe ai la- 
do de Ia Reforma o de ia Iglesia, 
derivo que se coloca en Ia profun- 
da retaguardia de Ia historia, de- 
jando sin vanguardia efectiva el 
mundo de hoy. 

El epílogo de Ia revolución pa- 
risiense es el de que Ia poesia 
ha vencido a Ia ciência, y que Ia 
ciência de Ias ciências es Ia poe- 
sia; o sea, que el motor capaz de 
forjar una superior sociedad será 
lo imprevisto, lo no programático; 
en una palabra: lo humano. 

EINCUESTA AMERICA-EUROPA 
Un nuevo libro de Eugen Relgis que contiene una se- 

lección de Ias centestaciones recibidas sobre su encuesta 
América-Europa. 

Ediciones Tierra y Libertad se honra presentando es- 
ta edición en excelente papel, moderna diagramación, pro- 
fusión de grabados y contenido interesantísimo. 

Pedidos a Eugen Relgis. Gaboto 903. Ap. 7. Montevi- 
deo, Uruguay, o a Tierra y Libertad. Apartado M-10596. 
México -1, D. F. 

Vale 1.25 dólares. 
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Un Filósofo hace 
Demagogia 

Por Elma GONZALEZ 

La prensa ha transcripto, y divulgado, Ia conversación que sos- 
tuvieron Daniel Cohn Bendit y ei director de Les temps modemes, 
ei riguroso filósofo considerado un clásico de Ia filosofia actual, 
Jean Paul Sartre. . * 

En ella ei muchacho desarrolla ei revolucionário pensamiento, 
ya intensamente militado por los anarquistas, de Ia minoria activa. 
Opuesto ai de minoria dirigente. Importante y castrador concepto 
usado, con mano de hierro, por ei socialismo marxista desde su 
aparición en  Ia historia. 

El "rojo" Daniel no deja ninguna duda respecto a Ia labor de 
fermento que deberán realizar los activistas y a Ia necesidad que 
ei desorden dure tanto como para dar tiempo a que se articule una 
auto-organización. 

Sin embargo, Sartre parece no comprenderlo. E insiste, después 
de los párrafos aclaratorios, en que "mucha gente no comprende 
como no intentaron elaborar un programa y dar una estructura ai 
movimiento". Esta, si no aceptación tampoco objeción, sorprende 
en ei autor de El ser y Ia nada. Porque su calidad de filósofo no nos 
permite pensar en su desconoeimiento de Ia historia de Ia filosofia. 
\. por Io tanto, de un no saber dei pensamiento anarquista desde 
Zenón y los estoicos, hasta nuestros dias, 

El periodista entrevistador no describe los gestos de los. pcr- 
sonajes. Pero suponemo-; que una sonrisa mefistofélica adornaria ei 
rostro dei viejo filósofo. Una ladina sonrisa encubridora de todo Io 
que debe saber, también, respecto a movimientos liberadores, ideolo- 
gias, etc. Porque, no cabe duda, a esta altura de su trayectoria, como 
rebelde, y militante, no va a hacernos creer que desconoce Ia esencia 
y Ia acción, por ejemplo, dei pensamiento libertário. Y, por Io 
tanto, que no va a olfatear, en su caso, consternado, ei resurgimien- 
to de este ideário en Ia juventud creadora dei movimiento de mayo. 

Pero Io que si ha demostrado captar y comprender, plenamen- 
te, es ei peiigro que corre, su posición, de quedar ai margen. Ya 
que Ia muchachada rebelde supero toda consigna, toda capilla, todo 
adoctrinamiento. Y Io dejó descolocado. Abandonado Con su mar.dón 
y decadente marxismo, por los acontecimientos y Ia ideologia des- 
plegados. 

Ahora, trata de arrimarse ai movimiento. E invita a una char- 
la ai brillante y explosivo representante estudiantil. Sin embargo, 
no expone ni una sola idea medular, ni un solo argumento sustan- 
cial, ni en favor ni en contra, de Ia teoria sostenida por su interlo- 
cutor. 

Además, surge potente ei deseo de congraciarse cuando, admi- 
rado, afirma, sobándose ei Iomo, que "ellos tienen más ideas que 
Ias que pos<»ía su generación". 

Y, ahora, se nos ocurre que este aparente reconocimiento, ex- 
presado en elegante forma pero de entraria súcia, tiene dos posi- 
bles finalidades. Una, ganar Ia simpatia y atención de .esta fervorosa 
juventud, a Ia que sin duda, puede halagar ei entusiasmo dei filó- 
sofo y rebelde por su movimiento. La otra, ai no reconocer ia ge- 
nealogía de esos pensamientos, separar de un tajo Ia relación con 
Ia ideologia anarquista. 

Pero Io que si hace, y con aparente puerilidad, es dar nombrc 
a ese desconocimiento de Ia autoridad. Profundamente argumen- 
tado por los estudiantes y, por Io tanto, potente. "Lo más original 
de vuestra acción es que Ilevan Ia fantasia ai poder". Para él, en- 
tonces, no es más que fieción, cuento. Solo fantasia. La que por 
serio está fuera de toda lógica. 

Y así llegamos a lo que queríamos demostrar: que quiere bo- 
rdar toda argumentadón, todo razonamiento sobre ei principio de 
autoridad. Que no va a admitir que tal concepto salte ai tapete de 
Ia discusión. Ni soportar no ser considerado cabeza dirigente. 

Lástima, para él, porque no va a enganar a nadie. Lástima 
que este filósofo poseedor de una marcha mental "muy precisa, ori- 
ginal y técnica" no merezca, también, encomiásticos adjetivos de 
su discurrir ético. 

Quizá, csa su conducta,. tenga explicación en ei punto de partida 
de Ias filosofias existencialistas. Porque todos los filósofos de esta 
escuela hacen arrancar su pensamiento de Ia llamada "vivência 
existencial". Principio de difícil concreción. Pero que tiene en cada 
uno de ellos un caracter diferente. Para Jaspers parece consistir 
en un percatarse, íntimo, de Ia fragilidad dei ser, por ejemplo. Mien- 
tras que, para Sartre, seria una repugnância o náusea general. 

í Estaremos cayendo en ei existencialismo sartreano cuando ai 
eonocer Ia entrevista un inevitable asco nos rebalsa y obliga a es- 
cupir airados? 

.. .Esa mezcla Un tant© confu- 
sa de heroísmo y canallería; ese 
gusto adolescente por lo treme- 
bundo; ese proclamar "Ia acción 
por Ia acción misma"; ese deseo 
ingênuo de "épater le bourgeois", 
son sintomas inequívocos de ju- 
ventud de un movimiento. Los jó- 
venes, en todas Ias épocas, no he- 
redan: jinventan!; se resisten (a 
mi juicio, legitimamente) a reci- 
bir pasivamente Ia experiência de 
sus mayores y recrean Ias doctri- 
nas, Ias religiones' y Ia historia. 
Estos muchachos franceses, italia- 
nos, belgas, holandeses, etc, no 
se resignam, a ser inertes portavo- 
ces de ideas elaboradas por otros 
que ya murieron —-real o simbo- 
licamente—, sino que necesitan re- 
inventadas, vale decir, masticar- 
las, triturarlas, exprimir sus esen- 
cias y ensalivarlas con su propia 
saliva. No nos indignemos... jes 
justo! Aun más: es deseable que 
así sea. La mejor de Ias tierras, 
arada durante muchos anos, ter- 
mina por devenir estéril, seca, 
dura...; es necesario echarle bos- 
ta de caballo, fresco excremento 
rico en sales, en ácidos, en pro- 
mesas de fecundidad... i Qué hue- 
le mal? iQué ofende nuestra pi- 
tuitaria? ;De acuerdo! i Y qué. .. ? 
Pero es Ia única esperanza de 
renovación.. . Esta "escoria de Ia 
sociedad" es necesaria para ferti- 
lizar Ias ideas anarquistas, un 
tanto agotadas por Ia forzosa inac- 
tividad; este "sublimado corrosi- 
vo" hace mucha falta para disol- 
ver nuestros "callos" dogmáticos; 
ese "aborrecer ei pasado" (dentro 
dei cual estamos comprendidos) y 
ese "ódio ai presente" (cuya ex- 
presión peculiar es ei imperialis- 
mo yanqui o ei soviético), son los 
presupuestos inevitables para po- 
der pegar ei salto hacia ei futu- 
ro. Felicitémonos: [El anarquis- 
mo no ha muerto! Vuelve otra 
vez: joven, insolente, cruel, revo- 
lucionário, con su eterna consigna 
libertaria: jMuera toda autoridad! 
Inclusive, Ia nuestra.. . Como de- 
cía el viejo Pacheco: "Los jóve- 
nes son los novios de Ia anarquia"; 
nosotros, somos los esposos, un 
tanto domesticados por Ia vida con- 
yugal. 

jCómo! —diréis— iDebemosen- 
tonces aceptar el neo-anarquis- 
mo de esta juventud, bastardeada 
de marxismo autoritário, que 
canta loas ai "Che" Guevara, ai ti- 
rano Castro y esgrime el librito 
rojo de Mao-Tse-Tung.. . ? crie- 
mos de olvidar Ia masacre de 
Cronstandt, Ia traición a Makno, Ia 
alianza con Ia Alemania nazi, Ia 
entrega de Ia revolución espafiola, 
el aplastamiento de Ia rebelión 
húngara, Ia sanguinária dictadura 
de Stalin, los siniestros campos 
de concentración soviéticos? 4N0 
vale liada Ia experiência dolorosa 
de tanta, traición a los ideales so- 
cialistas? No, no vale, desgra- 
ciadamente. .. Porque os olvidáis 
que estos jóvenes anarquistas, 
cuando tuvieron lugar -estos he- 
chos que condenamos, o no habían 
nacido, o eran ninos. .. Los jóve- 
nes necesitan adquirir su propia 
experiência, porque si debieran re- 

Extractos 
de una 
Carta 

De una carta que nos dirige el 
companero J. A. Rey, de Argen- 
tina, entresacamos estos párrafos 
que juzgamos de interés general y 
oportunísimos en relación a Ia si- 
tuación específica dei anarquismo 
y dei movimiento revolucionário 

mundial. 

guiar su conducta por Ia experiên- 
cia de los adultos seria horrible: 
Ia vida quedaria inmovilizada, con- 
gelada, muerta. . . Perdonadme Ia 
"boutade" que, sin embargo, ex- 
presa bien mi pensamiento: 
^Creéis por ventura que hemos 
aprendido algo de Ia experiência 
de Adán? ;En absoluto! Cada vez 
que Eva nos ha ofrecido Ia man- 
zana, hemos caído en Ia tentación 
dei   mordisco... 

Pero —replicaréis— Ia invasión 
de Checoslovaquia, Ia prisión de 
Sinyavski, de- Daniel, de Guinz- 
burg, de Galanskov y, ultimamen- 
te, de Ia Pavel Litvinov, son he- 
chos recientes, de ayer, de hoy 
casi... iTampoco esto les ensena 
a los jóvenes anarquistas cuál es 
Ia esencia dei marxismo autoritá- 
rio? i Pero ellos están contra to- 
do esto! Como también lo están 
—probablemente por razones me- 
nos -nobles y más oportunistas— 
los trotskistas, los maoístas, los 
yugoslavos, los albaneses e, in- 
cluso, los partidos comunistas ita- 
liano y francês, salvo Castro, que 
declaro que Ia invasión a Checos- 
lovaquia era, objetivamente, co- 
rrecta... 

i Y, entonces qué... ? En una 
carta anterior, que os envie hace 
vários meses, y que tuvisteis Ia 
amabilidad de publicar en extrac- 
to en el última número de "Tierra 
y Libertad", os manifestaba con 
respecto a Ia juventud "hippie" 
que nuestra posición debía ser 
no adularia sino criticaria, pelear- 
la incluso, pero con carino, con 
comprensión. Es cierto que el caso 
es, ahora, algo distinto... Se tra- 
ta de una irrupción juvenil dentro 
dei movimiento que, indudablemen- 
te, genera una confusión peligro- 
sa; como si un arroyo tumultuo- 
so se mezclara con Ias límpidas 
águas de un estanque. . . Claro que 
Ias águas se enturbian, pero es 
porque había lodo en el fondo dei 
estanque... Nuestra misión es 
aclarar esta turbulência, tratar de 
canalizaria si es posible y si no, 
esperar que se sedimenten Ias 
águas pero, nunca, rechazarlas. 

Cuenta Pacheco una anécdota 
de Malatesta que me impresionó 
mucho: un joven companerito, en 
un congreso, le enrostraba el eter- 
no problema de Ia lucha genera- 
cional,  y   Malatesta,   ya   viejo,   le 

contesto: ''Yo, que. he peleado 
junto a tu abuelo, junto a tu pa- 
dre y, ahora, junto a ti. . . £A 
cuál   generación   pertenezco?" 

Pero estos muchachos no son 
comunistas, sino anarquistas; es- 
tán "inventando" el anarquismo, 
volviéndole a renacer como en Ias 
épocas de Bakunin. Ya se despren- 
derán, por si solos, de ciertas ex- 
crecencias marxistas que son con- 
dicionantes de Ia época en que 
les ha tocado actuar; incluso el 
"mito guerrillero" dei "Ché" Gue- 
vara se desvanecerá, cuando se 
aclare que el propósito fundamen- 
tal de los dirigentes de Ias gue- 
írrillas, en América Latina, no 
es crear Ias condiciones para 
una autêntica revolución social, 
sino originar dificultades a los 
gobiernos locales pro-yanquis, es 
un deseo oblicuo de mojar Ia 
pólvora dei adversário. No hace 
mucho,, conversando con un perio- 
dista francês —creo que era un em- 
boscado comisario comunista de 
Ias guerrillas en Bolívia— me 
confesó (estando bastante borra- 
chito) que les importaba un ble- 
do Ia revolución y que no ten- 
drían inconveniente en posibilitar 
un golpe de estado de cualquier 
fracción nacionalista de derecha 
con tal que fuera contraria a los 
Estados Unidos. Lo que no quita 
que Ia figura de Guevara —joven, 
inteligente, valeroso, sacrificado 
mártir (sea por Castro, sea por 
los "boinas verdes")-— se haya 
constituído en un símbolo de Ia 
juventud americana, ahogada por 
el imperialismo yanqui y frenada 
por el V. C. 

Hablemos un poço de Herbert 
Marcuse, no como filósofo, sino 
como sociólogo; tiene razón cuan- 
do afirma que Ias clases pbreras 
ya no son revolucionárias (en EE. 
UU.), porque han sido atrapadas 
por Ias asechanzas dei confort co- 
mo "status" representativo de 
una sociedad de consumo; tampo- 
co lo son en Ia Argentina (no obs- 
tante que están muy lejos de ha- 
ber alcanzado un standard de vi- 
da aceptable), porque en su ma- 
yor parte se han volçado ai pero- 
nismo —típico fascismo— que los 
comprometerá en una serie de re- 
beliones de tipo político, pero nun- 
ca en una revolución social, por 
más que el partido comunista se 
esfuerce en declarar que el pero- 
.íismo es una fuerza "progresis- 
ta" de izquierda. .. 

En estos momentos quizás sean 
los estudiantes, los artistas, los 
intelectuales en general, Ias fuer- 
zas autenticamente revolucioná- 
rias capaces de "detonar" una ac- 
ción de masas, que subvierta el 
orden actual y —naturalmente con 
el posterior apoyo obrero— eche 
Ias bases de una sociedad más jus- 
ta, más libre, más fraterna. En 
ese sentido, cabe confiar en el 
anunciado movimiento juvenil que 
se espera en Itália, para estos dias 
de octubre. Pero no conviene 
depositar una fe mesiánica y dog- 
mática en determinada clase o 
estamento social, porque todas son 
trincheras válidas en Ia lucha dei 
hombre por su  libertad. 

De Ia Mentalidad 
Humana 

Por Fernando FERRER 

Cuando Stirner dice: "será necesario dejar que transcurra algún 
tiempo para saber qué hará el esclavo cuando rompa sus cadenas", 
denuncia Ia afirmación histórica de que un cambio de rébimen político 
o social no significa especificamente cambio de mentalidad. 

A lo largo de su existência, Armand formulo Ias niás diversas 
interrogantes sobre cuantos problemas agitan Ia vida social y filo- 
sófica dei indivíduo; especialmente como, con qué forma de vida re- 
emplazará el gobernado, el esclavo de hoy, ei yugo que haya sopor- 
tado. 

Más que una afirmación sobre, el destino dei hombre (conde- 
nado a Ia mediocridad colectiva) expresaba un sentimiento de an- 
gustia, constatando una espécie de fatalismo que le hace sumiso, 
contentadizo. Continuando sus reflexionesi, decía: "Una vez libe- 
rado dei capitalismo dará el explotado nacimiento a un nuevo orden 
de cosas, diferente ai anterior en el cual su personalidad era igno- 
rada, considerada como objeto ai servido de los detentadores dei 
Poder   <.Se contentará, acaso,  imitando a su ex  patrono?" 

Si el capitalista se mostraba orgulloso, implacable y violento 
para matener y afianzar sus privilégios, £no hará lo mismo el ex- 
plotado de ayer para afianzar su emancipación ? Si aquél era sus- 
picaz, dispuesto a reprimir cualquier intento de rebelión, 4 qué ha- 
rá el obrero emancipado, cuál será su estado de ânimo respecto 
de su ex patrono, reducido a Ia impotência? iCuál será su actitud 
vis a vis dei companero de explotación? Todas estas preguntas y 
muchas más tomaban forma en nuestras conversaciones. Contraria- 
mente a lo que algunos pensaron, Armand era activo propagandista, 
y Ia iglesia tenía en él unj constante opositor. Nó olvidando que "es 
evidente Ia generosidad innata de ciertas personas y Ia adhesión a 
creencias generadoras, a menudo, de una euforia irracional y a Teces 
fanática que predispone~a Ia esperanza en el advenimiento de una 
nueva era, sin saber para cuando, no hay que olvidar, en todo caso 
que Ia esperanza és una virtud teologal". Por tanto, impregnada 
de fatalismo. 

La actitud dei esclavo liberado refleja a menudo, Ia de su ex 
gobernante. Sin duda alguna porque le animan los mismos senti- 
wientos. Harto dei trato sufrido, no puede disociar Ia idea de li- 
bertad de sentimiento de rencor y maquina a nuevas formas de ven- 
ganza. No significan estas palabras un juicio. Son una constatación. 
También sucede que Ia mayoría de esclavos de ayer se ven infligir 
por sus "libertadores", un conjunto de obligaciones y de sanciones 
esencialmente iguales a Ias anteriores. Elegidos por sus companeros 
o impuestos arbitrariamente para apoderarse de los puestos de man- 
do, recurren a los mismos sórdidos expedientes que antes reprocha- 
ban a sus déspotas: delación, tribunales, prisiones, exilio, vigilando 
los movimientos, Ias expresiones de los hermanos de esclavitud pa- 
sada; lo que dicen, Io que escriben y, si les conviene, suprimen toda 
posibilidad de expresión dei pensamiento, hasta Ia eliminación fí- 
sica inclusive. En definitiva, amos y esclavos no difieren mucho 
mentalmente. 

Para Armand, es una cobardía Ia interpretación dei individua- 
lismo sedicente anarquista que se encierra en Ia cacareada "torre 
de marfil", desde cuya altura contempla,, sin inmutarse, Ias injus- 
ticias de que el hombre  es víctima. 

El an-arquista, a medida de sus posibilidades, pone e.n práctica, 
en el médio ambiente en que vive, los sentimientos que expresan sus 
ideas. El revolucionário debe vivir su propia vida, sin olvidar el 
deber moral de ayudar ai oprimido, de rebelarse contra toda injus- 
ticia y romper Ias mallas que someten a su semejante, sin, no obs- 
tante, dejarse apresar en ellas. 

En torno suyo debe crear el ambiente que facilite Ia evo- 
lución de Ia mentalidad humana hacia conceptos de altura, que 
destierren de Ia mente humana, el sentimiento dei ódio. 

Aclaración Administrativa 
En el número "10 dei mes de noviembre dei presente ano, en ia 

Suscripción Extraordinária Pro "Tierra y Libertad", salió impreso 
"En memória de un Pengino de Los Gatos, Califórnia, $ 100.00", 
cuando debía hab?r dicho "En memória de un Perugini." Pedimos 
nuestras   disculpas  por  el  involuntário  error. 

MAS SOBRE EL SINDICALISMO REVOLUCIONÁRIO Por J. GOMEZ CASAS 

CARTA ABIERTA A JOSÉ LUÍS RUBI O 
ni 

La ética dei sindicalismo revolucionário. Hay pues una ética. 
La hay, amigo Rubio, estamos plenamente de acuerdo. Cierto que 
Ias ideas éticas han evolucionado con el tiempo y Ias sociedades. 
La idea fundamental de Ia justicia no es igual en Platón que en 
Kropotkin, el pensador que más ha desarrollado Ias implicaciones 
éticas dei socialismo.3 Hay sin embargo, determinadas constan- 
tes universales que pueden ser válidas para nosotros y para futu- 
ras humanidades hasta una perspectiva imprevisible de tiempo. 
Una de estas constantes universales es Ia idea de Ia justicia, no- 
ción Ia más fecunda de nuestra época, junto con otra noción elec- 
trizante, Ia de democracia. Dentro de los hitos evolutivos de ,1a 
idea de Ia justicia, encontramos afirmaciones equivalentes a tra- 
vés de los tiempos históricos. Hay un viejo aforismo chino, repro- 
ducido posteriormente en el pensamiento cristiano: no quieras pa- 
ra los demás lo que no quieras para ti mismo. Y luego Kant: obra 
de tal suerte que tu conducta pueda ser móvil universal de Ia na- 
turaleza. El socialismo con sus ideas igualitárias dio nuevo im- 
pulso y desarrollo a Ia idea de Ia justicia. Las nuevas implicaciones 
venían inmersas en las aspiraciones emancipadoras de Ia idea. La 
crítica libertaria hace los desarrollos más consecuentes de Ia idea 
de Ia justicia y de Ia democracia. En Ia primera Ia meta es Ia exal- 
tación dei hombre, el respeto más escrupuloso ai indivíduo. Se so- 
brentiende que Ia manumisión econômica implica también Ia libe- 
ración de los vasallajes políticos. No se puede restituir a un hom- 
bre el produeto íntegro de su trabajo y negarle el derecho a Ia auto- 
determinación de su propio destino y a Ia participación integral 
en todas las decisiones de Ia sociedad. Una exigência de Ia ética 
dei socialismo puede concretarse de este modo: no explotarás el 
trabajo de otro, explotando su cuerpo, y también: No le tutelarás, 
sometiendo a vasallaie su espíritu. Entonces, estamos de nuevo en 
las ideas —fuerza básica en el sindicalismo revolucionário—. Por- 
que, según vemos, Ia justicia implica también Ia libertad, el pri- 
mero de los dos términos es un continente de fecundísimo conte- 
nido. A veces he leído polêmicas sobre Ia libertad y Ia justicia 
que me han parecido bizantinas. Los contendientes giraban alre- 
dedor de uno de los dos términos. O se decantaban por Ia libertad, 
o por Ia justicia, anteponiendo uno ai otro. Unos afirmaban Ia prio- 
ridad de Ia libertad en nombre de los princípios, otros Ia justicia 
en nombre de Ia necesidad y Ia eficácia. Pero en verdad, Ia con- 
culcación de cualquiera de las dos, conculcaba automaticamente 
Ia otra. No hay libertad posible sin justicia, ni justicia posible 
donde no hay libertad, sino simplemente eficácia. Pero esta pala- 
bra, eficácia, sugiere, automaticamente, amigo Rubio, otro de los 
problemas fundamentales de nuestro tiempo, el de los fines y los 
médios. 

Los fines y les médios. Cuando se dispone de una ética basada 
en determinados princípios sobre los que pivota toda una ulterior 
concepción dei mundo, no se puede ya sino dar en una escrupulosa 
especificación de los fines y los médios. A mi modo de ver, el nau- 
frágio actual de Juan López. radica en que, ai fin, en Ia conciencia 
se le han empastelado esas dos nociones básicas de fines y médios. 
Es decir, el mal, para Juan López, arranca ya de 1932. No com- 
prendió que un determinado principio exigia por fuerza unos mé- 
dios, solo ésos, unos médios en armoma ai fin, que hicieran posible 
el fin, no que lo alejaran más cada vez dei mismo, como es el caso 

dei marxismo institucionalizado. La sociedad capitalista estatal 
centralizada, carente de centros vivos impulsores de las ideas de 
federalismo y autogestión, de responsabilidad personal, jamás po- 
drá realizar Ia sociedad sin Estado y sin clases. Acaso evoluciona- 
rá lentamente hacia formas más liberales. Pero lá realización teó- 
rica finalista dei marxismo solo se realizará a condición de que el 
marxismo institucionalizado quede desbordado por genuínas comen- 
tes populares de libertad. Por otra parte, cruel dilema, cabe pregun- 
tar: /.de donde va a,nacer el incontenible impulso genésico de esas 
comentes? Evidentemente que ya en 1932 Juan López, en lugar 
de tratar de modificar los medi-os, que eran idôneos a los fines, lo 
que debió hacer fue renunciar a los princípios. Y entonces no se 
hubiera dado el caso de contradieción e inconsecuencia. Tu análisis 
de los médios y los fines, amigo Rubio, me parece lúcido. Ya Hux- 
ley, el escritor, que no era precisamente socialista ni revolucioná- 
rio, había escrito páginas inolvidables sobre este problema de nues- 
tro tiempo. 4 Y Camus, ai analizar el problema de Ia eficácia afir- 
maba:5 hay dos clases de eficácia. Ia dei tifón y Ia de Ia savia. 
Nuestra eficácia es Ia de Ia savia. También volvia sobre este tema, 
ei que más preocupaba ai gran escritor, junto ai de Ia justicia, en 
"cartas a un amigo alemán", en el que anteponía los dos tipos de 
eficácia. La libertad dei mundo amenazada por el tifón nazi, te- 
nía que permitir a aquél realizar el primer acto de agresión. La 
libertad dei mundo necesitaba "cargarse de razones" para ai fin 
iniciar Ia lucha que iba a terminar con el extermínio de Ia abe- 
rración nazi. La eficácia dei tifón, de suyo espectacular, es tam- 
bién en cierta manera Ia dei marxismo-comunismo. Pero el torna- 
do, que hace tambalear ai mundo y cambia las estrueturas socio- 
económicas. mata también los gérmenes de Ia libertad, que ya no 
vuelven a hallar las condiciones bioquímicas de Ia vida espiritual, 
digamos, para fruetificár. Entonces, es el campo sembrado de sal. 
La eficácia dei sindicalismo revolucionário humanista es Ia de Ia 
savia. Y tú ya has dicho suficiente para demostrar como, pese a 
Ia falta de espectaculares e inmediatos resultados prácticos, ese 
es el único camino de ir construyendo paulatinamente el fin. Por 
eso, se asevera ingênua y superficialmente el practicismo de algu- 
nos hombres para quienes lo importante es Ia actividad, cualquier 
tipo de actividad, Ia que sea, con tal de eludir el peiigro de Ia atro- 
fia. Pero esa actividad indiscriminada, no Ia elegida de acuerdo a 
los fines propuestos no es sino un suicídio. Con ella van desmo- 
ronando los diversos estratos de su propia personalidad. Al final 
siguen viviendo, han salvado Ia vida, pero ya no son ellos mis- 
mos. Han perdido Ia personalidad, se han transmutado, con lo que, 
de un modo u otro, han acabado por perecer. 

Otra idea fuerza: Ia democracia. El sindicalismo revolucioná- 
rio cabalga sobre três nociones energéticas dei mundo contempo- 
râneo: La justicia, ia democracia, Ia autogestión. Su mérito es el 
de desarrollar exhaustivamente y hasta sus últimas consecuencias, 
con implacable lógica, las três nociones. La justicia es Ia noción 
matriz, las otras se le derivan de manera dei todo natural. En ver- 
dad, hay muchas interpretaciones de Ia democracia, como las hay 
dei sindicalismo, o dei marxismo. Pero su enorme generalización 
habla de su magia interna, de las resonancias profundas que sus- 
cita en Ia conciencia de los hombres y los pueblos. Nadie, ni los 
manifiestamente totalitários quieren aparecer como antidemócra- 
tas. Sin embargo, Ia democracia, tanto en el plano teórico como en 
el institucionalizado, padece tremendas adulteraciones. Lo que, en- 

tre otras cosas, no se le ha perdonado ai sindicalismo revolucioná- 
rio es que haya tenido Ia osadía de darse estrueturas genuina- 
mente democráticas en sus organizaciones. Eso puede comprobarlo 
cualquiera que estudie su historia —pongamos Espaha por ejem- 
plo—, examine los anales de sus congresos y el testimonio de su 
literatura o documentos. El marxismo sintió siempre un incômodo 
complejo ante las estrueturas dei sindicalismo libertário. Los que 
no querían ver, proferían: /.pero como va a poder ser eso? Las 
organizaciones sindicalistas se caracterizaban por su falta de diri- 
gentes y jefes. No podían existir ai no admitirse Ia función diri- 
gente, sacrosanta en el marxismo-comunismo, ni círculos privados, 
esotéricos. La organización estaba dirigida por los núcleos que, en 
los congresos, sin previas líneas políticas ni técnicas de manipu- 
lación de Ia base asumían Ia responsabilidad de las decisiones. Los 
delegados de los sindicatos directamente representados en el con- 
greso, llevaban los acuerdos tomados en asambleas generales. Los 
acuerdos eran tomados armonizando los acuerdos generales o bien 
por votación en que se aceptaban decisiones mayoritarias. Los or- 
ganismos representativos de las organizaciones eran elegidos en el 
Congreso. Los delegados llevaban los nombres que les habían sido 
confiados por los núcleos. Los hombres elegidos para los comitês 
eran militantes, no dirigentes, vocablo aborrecido en los médios 
sindicalistas. El militante no tenía función inamovible. Cumplido 
su mandato volvia a integrarse en su sindicato. Otros le reempla- 
zaban, porque, según el principio vigente en los médios sindicales, 
todos los militantes eran necesarios, mas ninguno imprescindible. 
Entonces se justifica ese pueril asombro de quienes preguntaban: 
pero, 1 como va a poder ser eso? Y se comprende, si se tiene en 
cuenta las deformaciones que Ia educación autoritária ha produ- 
cido en las conciencias. Hace unos meses, precisamente en el con- 
greso de astronáutica celebrado en Madrid, le preguntaron a un 
científico miembro de Ia delegación soviética cuál creía ser Ia com- 
posición ideal de Ia primera tripulación humana que pisara Ia luna. 
El científico soviético no dudó: De três hombres posibles, uno de- 
bería ser un dirigente, otro un técnico, finalmente, un obrero. Es 
decir. Ia casta dirigente, Ia casta burocrática y el pueblo. Se com- 
prende pues como ese sindicalismo original y característico, vita- 
lizado por las ideas-fuerza más autênticas y enérgicas de Ia énoca, 
tuviera aliento para acometer en 1936 una empresa casi fabulosa: 
Ia primera autogestión obrera ai margen dei Estado ■—ai menos 
a imponente escala revolucionaria— demostrando Ia practicidad 
de sus postulados y Ia posibilidad de substituir el gobierno de los 
hombres por Ia administración de las cosas. Luego, ese sindicalis- 
mo revolucionário, que en Espaha revistió una denominación espe- 
cífica anarco-sindicalismo, fue devorado tanto por sus contradic- 
ciones internas dei período como por los dramáticos imponderables 
inscritos en los âmbitos de Ia política internacional, y Ia presión 
implacable dei estado burgués-republicano democrático, determi-- 

nado a su vez por factores ajenos a su propia yoluntad. Sin em- 
bargo, ese sindicalismo característicamente ibero, ha revivido in- 
sospechadamente en las obras que hoy estudiamos en otras lati- 
tudes ', inspiradas en los ejemplos legados por aquél. 

8 Elite. 
4 Los fines y los médios. 
5 Se hombre rebelde. 
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